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Silencio. Se vive. 
La gente está harta de ruidos. 

Quiere vivir en silencio. 
La fibra de vidrio Isover, 

gracias a su estructura física 
porosa, - poro abierto y la rgo­
es el único material aislante 
del mercado capaz de absorber 
una cantidad de energía media 
del orden de 750/o del ruido 
incidente. 

Es decir que por muchos 
decibelios, con que ronque el 
vecino, del 5. 0 l. ª, el del 5. 0 2. ª 
dormirá como un angel. 

=r=~ -E 

70 
- • -

60 

50 
~ 

40 

30 

-r 

20 
1 

71 i.-¡ 

'' 10 Hz 
100 200 400 800 1600 3200 6300 

AISLAMIENTO ACUSTICO 

- La curva dt puntos indica ti 
aislamiento acú$tiCO dtl tabique 
convencional. 

-La continua. corrt spcndt a ese 
tabique aisJ.,do con Calibcl 10 + 40 
(ISOVER). 

- El aumento medio es dt 
10 deci~Uos, lo que tquivale a 
multiplicar la masa ¡,or 2,66. 

Ahorrar calorías 
es ahorrar dinero. 
La eficacia de un aislante 

térmico, es inversamente 
proporcional a su conductividad 
y directamente proporcional al 
espesor. 

A menor conductividad, más 
aislante. 

A mayor espesor, más aislante. 
Isover tiene conductividades 

que van de 0,026 a 0,037 Kcal/h 
m. ºC a 0 ºC. (Certificado INCE) 

A igualdad de Resistencia 
Térmica ISOVER es el aislante 
más económico. 

Un m>. de panel PV cuesta 
menos de 150 ptas. 

La cubierta de un ático sin 
aislar pierde en invierno entre 
6 y 12 Kg. de gasóleo/ m2• Con 
Isover entre I y 2 Kg. 

Una fachada sin-Qislar, 3 Kg,de 
gasóleo/ m•. Con Isover , medio Kg. 

Un depósito de agua (1000 litros) 
caliente (60°), pierde 850 Kg.de 
gasóleo. Con Isover70 Kg. 

Y si en las cámaras de aire de 
un edificio se inyecta fibra de 

Tenemos proyectos 
para sus proyectos. 

vidrio Isover, se puede, conseguir El profesional de la 
un ahorro en calefacc1on del 400/o . construcción ,es la persona más 

¿Q~e Isover _es rentable? indicada y la única capaz de 
Caliente, caliente. proyectar y dirigir la realización 

de un edificio. 
Es lo suyo. 
En Isover somos los más 

indicados y capacitados para 
hacer un proyecto de aislamiento 
de ese edificio. 

Es lo nuestro. 
Como también es lo nuestro 

colaborar con los profesionales 
en todo lo que podamos. 

Y podemos. 
Una vez tenga su obra 

proyectada, usted nos da toda 
la información sobre ella en un 
cuadernillo que le remitimos y 
mediante un programa de 
ordenador, tendrá el aislamiento 
ideal para ésa obra. Y este 
estudio se lo hacemos gratis. 

Escríbanos, le informaremos. 

TERMOGRAFIA PARCIAL DE LA FACHADA DE UN EDIFICIO 

Las zonas más blancas indican la mayor 
pérdida de energía. (calor): 
Las ventanas. los radiadores bajo las 

las ventanas y las tuberías de 
distribución de agua de la calefacción. 
Todo eso es calor que en 'Jugar de 
quedarse en la casa, se pierde. 

Con lsover es otra Casa. 

Un seguro contra incendios 
El Boletín Oficial def Estado 

n. 0 1587-1982 de fecha 25.VI.82 
entre otras cosas, decía: 

" Los autores de los proyectos 
y los directores de las obras, 
están obligados a conocer y a 
tomar en consideración la 
NBE-CPI, pero pueden, 
bajo su personal 
responsabilidad, 
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adoptar soluciones distintas a 
las que esta norma establece, 
siempre que justifiquen I A 1 
suficientemente las razones por ~ 
las que se apartan de la norma, !.!tf§ .,/ 
así como la idoneidad de dichas ~i.' 
soluciones en relación con la '-' 
adecuada protección y / ~· 
seguridad ante el incendio." / ..,. ~l' ...-

Isover no arde - clasificado /~..'\_/ 
M-0 (lranor)- no desprende / /.,,.'~ 
gases tóxicos ni irritantes. //' i . . . 

" """ ,, .,,fo /if ~ : >/ 
Isover está clasificada M-0 
- incombustible- por 

1
/ ~.,.· _..-~~ &" ~~0,~ el Instituto de / <8 :i?1 <:;' (j (j ,;:-

Racíonalízacíón y , .. ,,o ~ f!._'<J ~ N'r' ~"' 
Normalización ,/ f<; o~~º ~ oq, ~ 

"""º"· /// • ,,. o' < < 
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AISLAMIENTOS PARA LA 
EDIFICACION 

Cubiertas 
con Hormigón Celular 

AIS-TEXSA 
Cubierta invertida 

con Poliestireno extruido 

ROOFMATE SL 
Aislamiento exterior de 

paredes a base de placas 

COTETERM 

Mortero aislante 
para fachadas 

AISGRAN 
Aislamiento universal 

en construcción 

STYROFOAM 
Poliuretano proyectado 

COTESPRAY 
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lste programa 
tiene sólidas estru.cturas. 

i . 

Sellama 
13. 

El programa E3 permite hacer el .análisis y el armado de los 
pórticos de hormigón, según la norma EH-82, en un tiempo record. 

El E3 tiene una cabeza muy bien organizada, entiende 
inmediatamente los datos que se le dan, y para entenderle a él no 
hace falta tener conocimientos de informática. 

. En el programa E3 todo está sólidamente estructurado por 
profesionales del sector de la construcción. Por eso funciona sobre 
microordenadores capaces de proporcionar en papel todos los 
cálculos y dibujos de los gráficos a escala: HP 85, HP 86/87 y HP 9816 
de Hewlett-Packard, capaces también de poner al usuario en contacto 
con otros muchos programas. No sólo relacionados con el cálculo de 
estructuras, sino también con instalaciones o con la gestión de obra. 
Todos igualmente constructivos. Y tan bien estructurados como 
el E3. · 

No pierda más tiempo. Consulte a SOFT. 

"" '" 19!0 "'º 
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PROGRAMAE3 
Descripción 

Cálculo de pórticos ortogonales de malla incompleta, con 
diseño de las armaduras según la norma EH-82 y su representación 
gráfica, medición y presupuesto. 

Prestaciones 
- Entrada rápida y sencilla con aviso de errores. 
- Trabajo diferido o encadenado. 
- Vigas a media altura o ausencia de soportes. 
- Distintos estados de carga. 
- Parámetros seleccionables: costes, diámetros de armado, 
recubrimiento, resistencia y controles de materiales, etc. 

Resultados 
- Planos de las armaduras a la escala que se desee con 
geometría, secciones, diámetros y longitudes de montajes 

y refuerzos, y número, tipo y diámetro de cercos. 
- Características y esquema del pórtico. 
- Gráficas de momentos o cortantes. 
- Medición y presupuesto por plantas. ,,"\,~ 
- Solicitaciones. r:f \';., \ --"';.o-:. 

- Giros y desplazamientos. V 1-o-:. •'-1'°\1 
~\'o 

- Cuantías de acero. ,,,.,_,,,'- \ja\l\\'o \\.'oe 0e ,i~j.) 
- Cuadro de soportes. , oe í;fJ-u'ol l)II 1.\ t~'t 

11 ¡,.ti\\.?-~\. \?-1·¡1\IW 
',\.l>\tr,_?-\l°J?-ll 

s•FT bibhotecadeprogramas 
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PUBLICACIONES DE ADAE 

LA INFLUENCIA DEL CLIMA 
EN LA EDIFICACION. 
SISTEMAS PASIVOS DE 
ENERGIA SOLAR 
Esta publicación recoge una se­
rie de conceptos fundamentales 
a la hora de diseñar y proyectar 
un edificio. El encarecimient o 
de los precios de la energía hace 
hoy día más necesario que nun· 
ca tener en cuenta y valorar as· 
pectas tan importantes como: 

Limitar las pérdidas de calor. 
Aislamiento reforzado. 
1 nf luencia del volumen y de 
la forma del edificio. 
Utilizar las aportaciones sola­
res. 
La vent ana como elemento 
captador más económico. 
Sistemas pasivos: Muros 
Trombe, invernaderos. 

TAMAIIIO: 21 x 16 cm. 
PRECIO: 100 Ptas. 

e I CALCL'LOS ••• PARA LA ILVMINACIOII: 
e e Dt INTtRIORt S 

ADAE IMf'todo ba,ic:ol 
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CALCULOS PARA LA 
ILUMINACION DE 
INTERIORES 
Dirigida a técnicos especializa­
dos. En esta publicación se des­
cribe un método para el cálculo 
de las ilu minancias recibidas por 
las distintas superfici2s de un 
local. Para efectuar los cálculos 
hay que utilizar las tablas qu e 
aparecen en la publicación, pero 
también se dan las ecuaciones 
para que el que lo desee, pueda 
hacer un programa de ordenador. 
El método es aplicable a cual­
quiera que sea el número de 
luminarias. Es válido para la 
gran mayoría de luminarias con 
lámparas fluorescentes, en las 
cuales la diferencia entre la dis­
tribución luminosa en sentido 
transversal y longitudinal es 
pequeña. 
Después de realizar unos cálcu­
los muy sencillos se obtienen 

como resultados: 
La iluminancia del techo. 
La i luminancia de las paredes. 
La iluminancia del plano de 
t r abajo. 

T AMAIIIO: 30 x 21 cm; 52 págs. 
PRECIO: 400 Ptas. 

BOMBA DE CALOR 
mesa redonda 
La presente publicación dirigida 
a técnicos, recoge un resumen 
de las ponencias presentadas. 
con motivo de la Mesa Redonda 
sobre la Bomba de calor, cele­
brada en diciembre de 1979, 
así como de los posteriores colo­
quios y conclusiones. 
A través de esta reunión, el Gru­
po de Trabajo de Bomba de 
Calor de ADAE ha querido man­
tener un intercambio de opinio· 
nes con diversas figuras mu y 
directamente r elacionadas con la 
construcción y, por lo tanto. co­
nocedores de los sistemas de 
calefacción que actualmente se 
utilizan, y de su posible evolu­
ción. 
La publicación de lo expuesto 
en la Mesa Redonda ofrece a las 
personas interesadas una visión 
d e conjunto de las posibilidades 
de aplicación de la Bomba de 
Calor en los sectores domést ico 
y terciario en nuestro pai's. 
TAMAIIIO: 30x 21 cm; 116 págs. 
PRECIO: 400 Ptas. 

Norma basíca 
NBE-CT-79 

sobre ' 
condiciones 

termícas 
en los edificios 

NORMA BASICA NBE-CT-79 
SOBRE CONDICIONES 
TERMICAS EN LOS EDIFICIOS 
EDICION: ADAE-ASPRIMA. 
TAMAl'ilO: 30 x 21 cm; 64 págs. 
PRECIO: 200 Ptas. 

Enviar a ADAE - Orense, 37; Madrid-20. 

NOMBRE .. 

DOMICILIO 

POB LACION Y DISTR ITO 

lST\JDtO (O"'PARATIVO 
Of u~ ( A \() PQAnKO 

Costes de energía 
para calefacción 

y usos domésticos 
utiliz.indo 

electricidad 
y gasóleo. 

ESTUDIO COMPARATIVO. 
COSTES DE ENERGIA PARA 
CALEFACCION Y USOS 
DOMESTICOS UTILIZANDO 
ELECTRICIDAD Y GASOLEO 
Se han comparado para un edi fi­
cio situado en Madrid , los si­
guientes sistemas: 

Calefacción y agua caliente 
sanitaria central por gasóleo. 
Calefacción y agua caliente 
sanitaria individual por elec­
tricidad. 

EDICION : ADAE-ASPRIMA. 
TAMAIIIO: 30 x 21 cm; 64 págs. 
PRECIO: 250 Ptas. 

AGUA CALIENTE SANITARIA 
POR ELECTRICIDAD. EL 
TERMO ELECTRICO 
Publicación dirigida a técnicos y 
profesionales, en la que se 
describen todos los elementos 
fundamentales de una instala­
ción indivioual de Agua Caliente 
Sanitaria por electricidad . Com­
prende los siguientes capítulos: 

Necesidades de agua caliente 
sanitaria. 
El termo eléctrico, elemento 
y diferentes tipos. 
Funcionam iento, instalación 
y mantenimiento de una ins­
talación individual de Agua 
Cal iente Sanitaria por elec­
tricidad. 
Problemas de corrosión y 
calcificación . 
1 mportancia de las pérdidas 
de calor debido a la d istribu­
ción de tuberías. 

TAMAl'ilO : 30 x 21 cm. 
PRECIO: 125 Ptas. 

Deseo recibir, contra reembolso las siguientes publicaciones : 
O la influencia del clima en la edificación. O Norma básica NBE-CT-79sobre condiciones 

o Cálculos para la il uminación de in teriores. 

O Bomba de calor m esa redonda. 

térmicas en los edificios. 

O Costes de energía para calefacción y usos 
domésticos utilizando electricidad y gasóleo. 

A.C. 

O Agua caliente sanitaria por electr icidad El termo eléctrico. 
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A RQU ITECTURA 

Editorial 

Entre el manierismo moderno y el neotradicional 

A 
I publ icar en nuestras páginas algunos de los últimos 
proyectos de Eisenman , querríamos seña lar los cambios 
que en el debate arquitectónico se están produciendo. 

Eiscnman, cen trado en Tos años setenta en la defensa del 
objeto abstracto, atemporal y atonal, como nos muestra su 
serie de casas culmin ada en la House X, nos sorprende ahora 
en sus escritos y proyectos (estos últimos con Robertson ) ha­
blando de la "memoria y la antimemoria" de la ciudad de 
Berlín, de los "totems" del cen tro cívico de Bervely H ills y 
dibujando e l inteligente e interesante ·proyecto urbano para 
Wash ington. 

Jencks, por otro lado, en el reciente n úmero AD, "A bs­
trae/ / R epresenta/ion" a bandona anteriores clasificaciones para 
proponer o tra, la representación abstracta, que evite que "la 
nueva representación (antes postmodernos) se convierta en no 
más que una imagen y· que la nueva abstración (antes neorra­
cionalistas) mantenga su tendencia a permanecer incomprensi­
ble o falta de atractivo". 

Entre estas fl uctuaciones de intereses una arquitectura con 
clara influencia de la vanguardia pero alejada del denomina­
dor tardomoderno p arece cobrar fuerza. 

¿Se tra tará de la venganza del moderno despu és de la 
venganza del historiador? 

Sin duda la arquitectura contramodernista propugnada 
por Jencks en los últimos años, ha sido la ú ltima fase de la 
querella establecida por las vanguardias con tra lo an tiguo o 
meramente tradicional. Por ello, al lenguaje de estas últimas 
(recuérdese la fragilidad y abstracción del cerram iento, la orna­
mentación apl icada disuelta en el deta lle constructivo , la obje­
tualización de la arqu itectura que disuelve su figura para ser 
forma y espacio, el desarra igo del edificio sobre pilotes, los 
desbordantes planos neoplás ticos, la exp losión con structivis­
ta ... ), se intentó contraponer - como ahora reconoce implícita­
mente Jencks- imágenes del pasado. 

(No deja de ser significa tivo que lo más atractivo del 
posmoderni smo de J encks y Stern se haya producido siempre 
en arq ui tecturas efímeras o irónicas: quizá sea lo único que se 
puede hacer con las columnas y los capiteles, salvadas las 
circunstancias concretas de a lgún proyecto específico). 

Quedó cen trado el deba te, fundamenta lmente, sobre los 
problemas de la abstracción-representación y la atemporali­
dad-historicidad como p iedras de toque con las q ue con tar las 
fi las de uno y o tro bando: posmodernista y tardomoderno. Sin 
embargo , para las generaciones más jóvenes esta disyuntiva 
carece h oy de sen tido. Criados en el modernismo - la arquitec­
tura y el arte de sus padres- con templan éste como otro 
episod io h istórico más, no a comba tir sino a conocer. 

Lejos y agotada la polémica de la historia - en parte por 
ser ya histor ia- la fi guración de la a rquitectura moderna 
parece resurgir en las publicaciones nacionales e internaciona­
les. Los Siza, Navarro Ba ldeweg, Piñón y Viaplana ... Torres 
Nada! , por centrarnos en la península ibérica, representarían 
dignamen te esta acti tud q ue podríamos llamar manierismo de 
lo moderno. De este último tomarían la iconografía, los ha llaz-

gos plásticos de la modernidad, pero con un carácter profunda­
mente crítico. Si a bstracción y atemporalidad eran dos de las 
cualidades que unían e l Período Heroico y el Internacional 
Style, la segunda de éstas ha desaparecido y la primera se ha 
transformado. Se ha disue lto por completo la pretendida auto­
nomía del objeto con respecto al lugar y al tiempo, y busca 
ahora enraizarse tanto a través de la memoria como de la 
metáfora, construir aquí este proyecto y no otro. 

El lenguaje abstracto es u tilizado exclusivamente en cuan­
to a voluntaria y gratificante elección de un esti lo . Volverá a 
tener figura lo que pretendía ser sólo forma, la "fenetre en 
longueur" recibirá la misma consideración cjue una ventana 
termal, las normas de descentralización y asimetría serán sensi­
blemente manejadas para evidenciar que la forma sigue meta­
fóricamente a la función p lástica ... , incluso la construcción 
-con modernos materiales y sinceros detalles- se somete a la 
obligación de convertirse en ornamentación del .edificio. 

Queda pues, un lenguaje y una forma de operar; pero 
ahora esta arquitectura, contra el si lencio de su predecesora, 
narra historias por medio de fig uras abstractas y modernas 
donde las formas geométricas, el valor de la luz, los materiales 
actuales, etc., se unen a las alusiones históricas filtradas a 
través de una sensibilidad moderna en muchas ocasiones hasta 
perversa. 

Junto a esta actitud podemos encontrar otra que se siente 
menos atraída -o quizás más recelosa- por la última heren­
cia de la modernidad triunfante. Nos referimos a aquellos que 
podríamos calificar -valga la paradoja- de neotradicionales. 

Para ellos la firmeza, utilidad y belleza se encuentra más 
en la garantía que las soluciones contrastadas de la historia de 
la arquitectura ofrecen que en la plástica y construcción expe­
rimental de lo moderno. 

Frente a l muro fino, la p lanta libre, el p lano abstracto y la 
a tractiva volumetría del espacio, oponen la crujía, el muro y la 
composición estable de la arquitectura. Este mirar a trás -que 
por supuesto incluye en su revisión a la modernidad triunfante 
y sus heterodoxias- no es, como en el caso de los contramo­
dernos, una contemplación melancólica, un intento de suspen­
der el tiempo o invertir su marcha, sino una selección inteli­
gente y pragmática de soluciones más intemporales, seguras y 
severas. Se diría que interesa la operación y no tanto la . 
figuración. 

Acometen esto~ arquitectos una tarea, no por o bvia menos 
interesante, que es demostrar con sus propias realizaciones que 
los problemas funciona les y constructivos de hoy no encuen­
tran necesariamente su mejor resolución en la forma de acome­
terlos de la plástica moderna, como ya lo hizo bri llantemente 
el arquitecto madrileño Secundino Zuazo en los años treinta. 

Creemos q ue entre estas dos actitudes - neotradición y 
manierismo moderno - se está desarrollando la mejor a rquitec­
tura actual a lejada de todo dogmatismo y de la vieja querella 
sobre la h istoria . Si en este número predomina la primera 
actitud, esperamos que en o tros quede reflejada la segunda: 
reconstruir la tradición no es tarea fácil. 
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MATERIALES 
IGNIFUGOS . 

El riesgo de incendio, es decir, su iniciación y 
propagación, es mínimo si se utilizan materiales 
con reacción al fuego Clase M -0. M -1 ó M -2 se­
gún norma UNE 23727. 

Dicho riesgo resulta prácticamente nulo si por 
parte del usuario se evita el uso o almacenaje 
inadecuado de materiales de mayor combustibi­
lidad, incluso inflamables o explosivos, cuya pre­
sencia y manejo incontrolado suele ser la prin­
cipal causa de la iniciación y rápido desarrollo 
de un incendio. 

No olvide exigir el certificado de un Laboratorio 
oficial sobre la reacción al fuego de los materiales 
que prescriba. 

La tela vinílica VINTEL por su propia naturaleza 
y formulación constituye un revestimiento auto-
extinguible e ignífugo fabricado en Clases M -1 
y M-2 según la aplicación exigida en cada caso 
por la Norma NBE-CPI vigente. 

Esta es otra de las importantes razones que 
explican el uso universal de este tipo de reves-
timiento. 

REVESTIMIENTO DE TELA VINILICA 

ASEPTICO •ANTI-POLVO• IGNIFUGO 
ANTI-FISURAS• IMPERMEABLE 

FABRICAUO Y GARANTI ZADO POR : 

interplast española sa 
Dr. Esquerdo, 163 · MADRID- 30 · Tel. 409 39 10 

SUSCRIPCIONES 1984 

Si desea suscribirse, recorte o copie y envíe la tarjeta adjunt~ 
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ARQl 1ITECTU RA 

Proyecto de 16 viviendas en el jardín del Visir 
(Salamanca) 

E 
I presente proyecto sur­
ge como resultado de 
una colaboración en­

tre el Ayuntamiento de Sala­
man ca y la Dirección Genera l 
de Arquitectura y Vivienda 
del Ministerio de O bras Públi­
cas y Urbanismo ; con el crite­
rio de q ue una actuación en 
el centro histórico de la ciu­
dad no resuelva únicamente 
el problema urbano de colma­
tar con una edificación un so­
lar, q ue actu almente rompe la 
continuidad de la construc­
ción en un lugar tan caracte­
rizado de Salamanca como es 

Arquitectos: José Luis Rodríguez Noriega 
Emilio Tuñón Al varez 

Arqto. coordinador: Miguel Angel López Miguel 
Aparejador: Saturnino Díaz Nicolás 
Estructura e instalaciones: Arturo Díaz Nico lás y 

Fernando Soria 
Delinean tes: Manuel del Castillo Rubio y 

Juan Antonio Gómez de las Heras 

el Patio Chico, sino q ue, a l 
mismo tiempo, al asignarle 
un uso de vivienda, contribu­
ya a evita r la ac tua l d esert i -

za c ió n q u e l a existencia 
exclu si va d e edi fi c ios p ú ­
blicos p rod u ce en los cen ­
tros hi s tó ricos. 

El proyecto p revé la con s­
trucción de viviendas en al­
quiler para emp leados muni­
c ipa les , incluyendo aparta­
mentos y viviendas de 2 y 3 
dormi torios, ajustándose en 
su programa y dimensiona­
mie n to a la normativa del 
I. P.P.V. para viviendas de 
protección o ficia l ya que se 
constru irán por convenio con 
este organismo . 

La propuesta se estructu ra 
en dos edificaciones diferen ­
ciadas, una construida por un 
bloque lineal q ue acentúa la 
perspectiva de acceso a la ca-

Arquitectura Española 13 
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Portada del crucero de la Catedral 
al Patio Chico. (Toma de datos 
de Víctor Caballero Ungría, 
arqto., y Saturnino Peláez 
Fernández, aparejador. Dibujo de 
Marcelino Va/verde Palomeque). 

14 Arquitectura Española 



tedra l por la puerta del Cruce­
ro, junto a la torre del Ga llo, 
y que se resuelve intentando 
conservar el carácter de los 
edificios de la zona, donde la 
apertura de huecos seriados y 
la presencia masiva del muro 
de piedra conforma una ar­
quitectura que se pueda en­
tender como fondo que valore 
la catedral. 

El solar en su parte poste­
rior se extiende hasta la mura­
lla, uniéndose con el jardín 
de Calixto y Melibea, forman ­
do pa rte de la cornisa de la 
ciudad. Est0 es lo que nos lle­
va a situar en un segundo pla­
no el res to de las viviendas de 
una forma fragmentada que 
p ueda evitar la presencia de 
una edificación excesivamen­
te continua y homogénea des­
de una perspectiva lejana y a l 
mismo tiempo resuelva el pa­
so al jardín del Visir que fue 
otro de los condicionantes bá­
sicos del proyecto . 

Viviendas en el jardin del Visir 
de Salamanca. Documentación 

detallada del proyecto. 

ARQUITECTURA 
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ARQUITECTURA 

Concursos 

Lugo 
Manzana 05 

En la sede de Lugo de la 
Delegación del Colegio Ofi­
cial de Arqui tectos de Galicia 
se falló en noviembre del pa­
sado año e l concurso de ideas 
para la Manzana 05 de Lugo. 

El jurado compuesto por 
M. Silva Suárez, Ilmo . Decano 
del C.O.A.G., que actuó como 
presidente, y por los vocales 
J. Muntañola T hornberg, re­
presentante de la E.T.S.A. de 
Barcelona; J. Frechilla Ca­
mo iras, representante de la 
E.T.S.A. de Madrid; J. R. Mo­
neo Vallés, en representación 
de los concursantes: A. de la 
Sota, representante de la Co­
m isión de Cultura de la Del­
gación en Lugo del C.0.A.G.; 
L. Pérez Barja, represen tando 
a la Excma. Diputación Pro­
vincia l de Lugo; F. Arias Vi­
las, representante de la Dele­
gación de Cultura de la Xun-

e J 
o-·· 
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ta de Galicia; J. A. Sánchez 
del Valle Fraga, en representa­
ción de la Caixa de Aforros de 
Galicia, y V. M. Pérez López 
de Gamarra, que actuó como 
secretario , aun considerando 
que ninguna de las 54 pro­
puestas presentadas había lo­
grado el acierto total, apreció 
la a lta ca lidad genera l y los 
logros parciales que existían 
en todas ellas, concediendo 8 
accesits a los trabajos seleccio­
nados, que por orden de pre­
sentación fueron: Lema "39 
escalones" de los arquitectos 
madrileños A. Areán Fdz. y J. 
A. Vaquero Gómez; Lema "17 
Pies" presentado por el arqui ­
tecto J. Romero Amich de Vi­
go; Lema "C" proyecto de E. 
Miralles y C. Pinós de Barce­
lona; Lema "Ala 2" del cata· 
lán M. Codinachs Riera; Le­
ma "Gris" del también cata­
lán A. Nogueral del Río; Le­
ma " Lek" presentado por E. 
Sobejano G." y F. Nieto de la 
C ierva d e Madrid; Lema 
"Siempre" de los madrileños 
]. G." G." y A. Suárez Sebas­
tián, y a l Lema "Un Tres" 
trabajo presentado por los va­
llisoletanos J . A. Salvador- Po ­
lo y J. L. Villacona San J osé. 
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Santander 
A final es d e junio del 

pasado año, se fa llaron en 
San tander los premios del 
concurso para la futura sede 
de la Asamblea de Cantabria, 
localizada en e l an tiguo 
hospita l de San Rafael. 

Las propuestas de los 116 

concursantes oscilaron entre 
los diversos " modos" de 
entender la intervención o 
ampliación de un edificio 
histórico, mostrándose un 
amp lio abanico de ejemplos 
que traducen fielmente la 
diversidad del momento. 

El jurado compuesto por I. 
Aga Muela, presidente, y los 

J.º Premio, J. M. Sanz y J. López R ioboo. Arriba, planta de conjunto 
y sección. Abajo, Planta .. 

18 Concursos 

vocales J. M. Pérez González 
( P er idi s), arquitecto y 
dibuja nte; L Castillo Arenal, 
arquitecto, premio Europa 
Nostra de Restauración; A. 
Fernández Alba, arquitecto y 
catedrático; Santiago Amón, 
crítico de Arte y D. Hernández 
Gil , arquitecto y subdirector 
ge n era l del P atrimonio 

Artístico, concedió el primer 
premio a1 proyecto presentado 
por J. M. Sanz Sanz y J. López 
Rioboo, el segundo premio a l 
de Carlos Riaño Lozano en 
colaboración con José Félix 
Fernández y el tercero a l 
proyecto de Sebastián Araujo 
R omero y Jaim e Nada ! 
Irigoyen. 

2.0 Premio, Carlos Riaño y José Félix Fernández. Arriba, planta 
sección. Abajo, sección detallada. 



El p r oy ec lo ga n a d o r 
reso lvía con una adecuada 
ec o n o mí a d e m e di os 
exp resivos y m a leriales la 
inserción del nuevo programa 
imroducido en el hosp ital, sin 
recurrir a "excesos" formales 
q ue resallasen la novedad de 
la inlerven c ión o el va lor 
simbó lico del edificio como 

inslilUc10n . Más discULible 
resulla la cubrición del p a lio 
cemra l, acluación muy de los 
añ os sesen la, q qe bajo una 
apar e n le fun c io n a lid a d 
tran sforma en gran parle la 
propia idea del edificio y el 
palio q ue se conslruye con 
fachadas q ue lienen vocación 
de ser exleriores. 

].º Prem io, Sebastián Araujo y Jaime Nadal. Arriba, planta y sección. 
Abajo, Perspectiva. 

ARQU ITECTURA 

Barcelona 
El jurado del concurso in­

lernacional organizado por la 
Genera lila l de Cala lunya en 
cola boración con e l Ayun ta­
miem o de Barcelona, abierto 
a los profesionales del d iseño 
y artistas de todos los países, 
con mo tivo de la realización 
del mon umemo en memoria 
del presideme Francesc Maciá 
que se ubicará en la P laza de 
Cata luña, se constituyó en 
Barcelona en sepliembre de 
1983. Compon ían el jurado el 
escu lto r Edu ardo Chillida, 
presidem e; Oriol Bohígas, ar­
quitecLO; Jordi Bonet, arq ui­
tecto; George Collins, hisLO­
riador del a rte de U.S.A.; Ra­
fael de la Hoz, arq uiteclO; Jor­
ge Glusberg, crílico de arte de 
Argen tina; Antoni de Mora­
gas, a rqui lec to; Pad raig 
Murray, arqu itecto irlandés; 
Albert Puja), arq u iteclo de 
Andorra; Pierre Vagó, arqui­
tecto francés, y Francesc Vi­
cens, críti_co de a rte; actuando 
como secreta rio Doménech 
Escorsa, .irq ui tecto, en repre- · 
sen tación de h comisión para 
el mo n umento a Francesc 
Maciá . 

Después de examinar las 
I 75 propuestas, el jurado re­
solvió admiti r todos los pro-

yectos y oLOrgar los tres prime­
ros premios, dotados de 12.000 
dólares cada úno, a los traba­
jos siguientes: Lema " Flama 
634 mm .", presentado por los 
arquitectos J oaquín Vaquero 
T urcios, Luis Beltrán Bengoe­
chea y J avier Casanueva Mu­
ñoz. Lema "Uno + Todos·: . 
ProyeclO p resentado por los 
a rquitectos búlgaros Blagoy 
Atanasov y Cyril Na idenov. 
Lema "Passajant". P resenta­
do por el equipo compuesto 
por los arq ui tecLOs Franc Fer­
nández, Moisés Ga lleg0 y 
Eduardo Olmos. 

Así m ismo se co nsideró 
oportuno conceder cinco acce­
si ts de 3.000 dóla res cada uno 
a los trabajos presentados por: 
Bernard Catlla; a la propues­
ta de Pere Puig i R odríguez, y 
J aume Riba i Gamarra, y Ja­
vier Vives Dabaté; a l proyecto 
presen tado por e l eq u ipo 
compueslo por Mar Ru iz Cer­
dá, T enet Sunyer y Pep Zazur­
ca; al presentado por el equi­
po de Rafael Torrelo, Enrique 
Alvarez, Yolanda Zaldívar y J. 
Lu is Castillo. 

El jurado decid ió también 
otorgar una mención especial 
honorífica al trabajo presenta­
do por Caries Foch. 
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R. M. Schindler y las vanguardias plásticas europeas 

L
a exposición que recientemente se ha exhibido en la 
sala del MOPU, R. M. Schindler, arquitecto, nos ha 
mostrado la personalidad y la obra de un arquitecto 

prácticamente desconocido y de valores sorprendentes, tanto en 
su producción material corno intelectual. Sin duda resu lta de 
interés ahondar en el significado de la obra de Schindler, y 
para ello un aspecto primordia l es estudiar su teoría arquitec­
tónica, sus reflexiones teóricas y la relación que tiene con la 
teoría artística de su tiempo. Para ello conta rnos con sus pro­
pios escritos: el Manifiesto de 1912, El espacio en la arquitec­
tura, La casa contemporánea y El mantenimiento del cuerpo. 
A través de ellos podernos comprobar qué es para Schindler la 
arquitectura, cómo debe manifestarse -el lenguaje arquitectó­
n ico- , y en qué se relaciona con las vanguardias p lásticas. 

La tradición artística occidental desde Aristóteles y espe­
cialmente desde el Renacimiento (Alberti y Leonardo) está 
caracterizada por dos elementos: es racionalista y es positivista . 
Estas dos características son reflejo de una filosofía y un siste­
ma de vida determinados. Sin embargo a parti r del tercer tercio 
del siglo XIX asistirnos a una renuncia de los valores tradicio­
na les del pensamiento occidental que llevará a una total recrea­
ción de la fi losofía sobre la que se apoya la sociedad europea. 
Las causas que llevan a esta situación son variadas y comple­
jas, pero es indudable el efecto que tienen las catástrofes de 
1870 y 1914. A partir de Kant se empieza a vislumbrar lo que 
está ocurriendo. Occidente pasa de una filosofía de lo evidente 
y lo rea l a una metodología dialéctica en la que el hombre se 
pierde dentro de unos procesos históricos en los que es mero 
comparsa. 

La quiebra de los valores tradicionales repercute en todas 
las actividades del hombre y evidentemente también en las 
a rtísticas. El artista, una vez que rompe con una tradición de 
siglos, se ha lla ante la necesidad imperiosa de definir el nuevo 
objeto y medios de su arte. Esta necesidad lleva al arte moder­
no a un proceso de vertiginosa exigencia de depuración. Las 
artes son e l espejo en el que se refleja el proceso que está 
sacudiendo a la sociedad, y corno dice Huyghé, no hacen sino 
expresar aquello que está sucediendo aun a pesar de que la 
misma sociedad q ue es tá sufriendo el proceso sea incapaz de 
comprender y de reconocer el sign ificado de lo expresado en 
las artes. 

R. M. Schind ler se formó en Viena durante los años im­
portantes de la secesión , 1910-1914. El significado y la vivaci­
dad de Viena en este momento son importantísimos, es el 
centro de la cultura centraeuropea y está en contacto con los 
principales focos artísticos del momento. Desde muy pronto 
Sch indler, que se había formado bajo la influencia de Otto 
Wagner y de Loos, es consciente de la variedad de posibilida­
des que se abran ante él y empieza a tornar partido y a reflexio­
nar sobre la arqui tectura. En 1914 viaja a Estados Unidos, de 
manera que deja Viena justo antes de su declive y se integra en 
otros centros que mantienen y aumentan su actividad: Ch icago 
de 1914 a 1917, y posteriormente el círculo de Frank Lloyd 
Wright a partir de 1917 y hasta su independiencia fina l como 
arquitecto en Los Ar¡geles. 

En todos los movimientos de vanguardia observamos una 
serie de elementos importantes, el primero de ellos la ruptura 
con la tradición artística. Esto en el caso de la pintura supone 
el fin de l cuadro-ventana. Para la arquitectura, Schindler decla­
ra el fin de la arquitectura-escultórica. La ruptura con el 
pasado hace necesaria la búsqueda del verdadero medio que 
corresponde a cada arte, para la pintura el color y para la 
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Janson House 1949, Hollywood H ills. 

arquitectura el espacio. Es curioso observar como tanto para la 
pintura corno para la arquitectura, el problema del pasado ha 
sido partir de un punto de vista "escultórico" que ha impedido 
el desarrollo de la verdadera esencia de ambas artes. 

La conciencia de la ruptura con la tradición y la búsqueda 
del nuevo medio hacen necesaria la creación de un nuevo 
lenguaje artístico que puede expresar cosas distintas. La difi­
cu ltad de "inventar" un nuevo lenguaje es evidente, pero sin 
embargo existe una conciencia de la absoluta necesidad de 
hacerlo. El primer paso es la negación del lenguaje artístico 
occidental tradicional, después vendrá la búsqueda de alterna-
tivas a é~te. · 

En el caso de la pintura, la primera negación es la tridi­
mensiona lidad del cuadro, y por tanto del sistema perspectivo 
tradiciona l desde el Renacimiento, en favor de la aceptación 
del cuadro como superficie de dos dimensiones. Esto, unido a 
la preeminencia del color, será -lo que caracterice la pintura 
moderna. Los pintores son conscientes de ello, como lo refle­
jan escritos de Apollinaire o de Juan Gris, por ejemplo . En el 
caso de Schindler se trata del abandono de ia :irquitectura 
escul tórica, de los estilos arquitectónicos, que él mismo define 
como la práctica tradicio nal y errónea de la arquitectura occi­
dental, en favor de una a rquitectura preocupada por su verda­
dero medio, el espacio. 

Un segundo elemento es el abandono por parte de la 
pintura de los temas tradicionales (pintura de historia) en 
favor de nuevos temas (paisaje, pintura abstracta). El abando­
no de la casa tradiciona l se p lasma en las opiniones de Schind­
ler sobre lo que ha venido siendo la -vivienda histórica (organi­
zada de acuerdo a esquemas rígidos y pensada para impresio­
nar). Propugna en cambio una casa q ue puede ser calificada de 
"paisajista" por su relació n con el espacio exterior, y que 



respeclo de las concepciones lradicionales de vocabulario de 
columnas, cornisas, etc., sin duda evoluciona hacia expresiones 
mucho más "abstraclas". 

En lercer lugar, lambién se rompe con la lradicional orga­
nización del cuadro, la simelría deja de ser la base de la 
organización de ésle, pudiendo aparecer en panes la lerales 
elemenlos lan imporlantes como en el centro, Schindler hace 
especial hincapié en romper con los esquemas de organización 
de la vivienda basados en ejes de simelría. Al contrario, busca 
adaplar la casa a esquemas mucho más libres que permitan a l 
individuo sentirse cómodo y no ocupando un lugar preeslable­
cido y que además proporcionen la posibilidad de puntos de 
visla variados de la habitación . Para ello, suslituye el eje de 
sime tría por las diagonales y por una concepción de la habita­
ción inclinada, con dislinlos niveles superpueslos. En esle 
sentido lambién habría que considerar lo que dice Polyzoides 
al indicar que el dibujo que mejor represenla el sentido de las 
cosas de Schindler no es la planta o el a lzadó (que resuilan 
incompleLOs) sino la sección, que permite la contemplación 
dinámica y m ucho más completa de sus proyeclos. 

En la búsqueda de allem ativas al lenguaje occidenla l los 
artislas se dirigen a dos lipos generales·de fuentes de inspira­
ción. Por un lado, las culluras primitivas, las representaciones 
de lo niños y los locos, que no han sido conlaminadas por la 
tradición académica occidenta l y que por lanlo se expresan a 
un nivel independienle de dicha tradición. Guagin viajará a 
islas exóticas donde enconlrará inspiración; el arle negro es 
muy imporlanle en esle sentido; la alención acordada a l adua­
nero Rosseau por sus contemporáneos refleja es la p roclividad 
hacia las expresiones de lipo infantil p lasmadas en sus cuadros 
absolutamente naíves; la tendencia a recrearse en las manifes­
taciones de locos y desequilibrados es lambién una caraclerísli­
ca artística moderna, especialmente de los expresionistas alema­
nes, siendo el propio artista alguien un poco loco. Schindler 
no va tan lejos como los pintores, pero indudablemente apun­
ta en esle mismo sentido ·cuando frente a la arquiteclUra histó­
rica que no crea, sino que repite, ensalza la vivienda que es 
capaz de conslruir un campesino, que sin conlar con wda la 
tradición academicista y lralando simplemente de seguir las 
normas de sus mayores, es capaz de producir y de crear algo 
mucho más posilivo y admirable. 

La otra fuente de inspiración está en cuiluras desarrolla­
das y con una larga tradición hislórica, pero lotalmente ajena 
e independiente de la occidental. Aquí tiene clara preeminen­
cia la civilización japonesa. Los pintores de las vanguardias 
descubren en las xilografías japonesas una canlera inexplorada 
y riquísima (profundidad desligada de la perspecliva la! y 
como se entiende en Occidente, . composiciones descentradas, 
colores y sombras en gradación independiente de la proximi­
dad o lejanía, etc.). Para Schindler la arquitectura japonesa 
supone también una fuente de inspiración y un modelo en 
cuanto a vivienda basada en valores distintos: diferente organi­
zación del espacio, más cont'aclo con el suelo por parle del 
ocupante, relación con el exlerior, tipo de mobiliario, etc. 

Hemos ana lizado hasla aquí lo que se pueden cosiderar 
las bases de la revolución artíslica contemporánea, sus oríge­
nes, su problema centra l y la dirección en que apunlan sus 
soluciones. Quedarían aspectos concretos por considerar, como 
son: la relación de las a rtes con el avance científico y técnico y 
el peligro de la suplantación del a rte por esta ciencia y esla 
técnica; las referencias muluas entre la pintura y la arquitectu­
ra y el intercambio de lenguajes artísticos entre ambas; la 
redefinición de conceplos fundamenlales tales como la belleza 
o la monumenlalidad y la exislencia de un elemento ulópico 
en ellos; etc. En lodos ellos lambién sería posible· eslablecer 
una relación entre las posiciones de las vanguardias plásticas y 
las adoptadas por Schindler. Sin embargo, con lo considerado 
aquí lenemos material suficiente para enjuiciar a Schindler en 
relación con el sentimien to aníslico de su tiempo. 

Sería erróneo adscribir sus ideas a una única vanguardia, 

ARQUITECTURA 

Tocador Shep. 

sin embargo, se p ueden marcar unas líneas fundamentales. 
Como todos los movimientos modernos, está originariamente 

· en deuda con los impresionistas radicales (Gaugin, Van Gogh, 
Cézanne). Por olro lado, y dada su formación, hay un elemenlo 
de contacto importante con la cuilura germánica, aunque co­
mo cabe esperar eslo no se co ncreta en una escuela delermina­
da, sino que se refiere más bien a una fil osofía y eslélica 
generales. Donde encontramos punlos de unión más fuertes, 
mayor paralelismo de opiniones y aclitudes, es en los cubistas. 
Eslo es lógico en primer lugar porque los cubistas son los 
primeros en dar una ailernaliva al n uevo lenguaje artístico, y 
porque además son espíritus mode~os que miran al fuluro, 

Sigue en la página sigu iente 

NOTA 
Los escritos de artistas que corroboran y amplían la idea expuesta 

en este artículo, son fundamentalmente los sigu ientes: Apollinaire, 
Los pintores cubistas; Beckman, El nuevo programa; Delaunay, La 
luz; Gris, De las posibilidades de la pintura; Kandinsky, Contenido y 
forma, Naturaleza, El programa de la forma; Metzinger, Nota sobre la 
pintura; Mondrian, La morfología y la neoplástica; Nolde, El color 
como vibración; Ozenfant y Jeanneret, El purismo; Picasso, Opiniones 
sobre el cubismo; Van Doesburg, Pensamiento, percepción, plasticis­
rno, Pintura y escultura. Elementarism o; Vlaminck, Fragmentos. T o­
dos ellos se encueniran recogidos en la obra de González García, A. , 
Calvo Serraller, F., Marchan, S., Escritos de arte de vanguardia 1900-
1945. (Ed. Turner, Madrid, 1979) que además proporciona una visión 
clara y una interpretación inteligente de las distintas vanguardias a las 
que dichos artistas pertenecen. 
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Viene de la página anterior 

actiludes que Lambién pueden aplicarse a Schindler. Sin embar­
go sería erróneo prelender adscribir a Schindler a l cubismo, 
pues Liene numerosos punlos de divergencia, y él mismo en 
a lguna ocasión critica posiciones cubisLas. Por úilimo, encon­
tramos Lambién convergencias con el grupo holandés de SLijl, 
lo q ue es lógico si consideramos que ésle comparte con Schind­
ler el esLar en la periferia de las vanguardias, lo que les da 
mayor capacidad críLica e independencia. Fundamenta lmente 
coinciden en su Lendencia ulópica, el rechazo del arte-máquina 
y el ideal cósmico del universo . 

La importancia del pensamiento y la obra de Schindler no 
fue apreciada por sus contemporáneos, que fueron incapaces 
de reconocer su Lalenlo. Debe ser ahora el momenlo de esLudiar 
su persona lidad en profundidad y·de o lorgarle la aLención que 
merece. 

Noticias breves 

IN MEMORIAN : 
JOSE MARIA SOST RES 

Ha fallecido recientemente 
el p rofesor arquitecto J osé 
María Sostres Maluquer. Na­
cido en la Seo de Urge!, Léri­
da , en 1915, y titulado en ar­
quitectura en 1946, el joven 
Sostres fue pintor y dibujanle 
antes de estudiar la carrera, 
iniciando as í la fecunda rela­
ción con el mundo del artes 
que le caracterizaría. Ya de es­
tudiante, después de la guerra , 
trabajaba con el arquitecto 
Illescas y a l fina lizar los eslu­
dios viajaría a Ita lia para co­
nocer la obra de Terragni. 

Fundador del grupo "R", 
constituye una de las figuras 
más dotadas de su generación 
en cuanto a p reparación teóri­
ca, erudición y profundidad 
crítica, a pesar de la escasa 
relevancia y difusión que ha 
tenido la misma fuera del am-

22 Noticias 

Carmen Cabeza Gil 
Master en Historia del A rte,(UCLA ) 

Madrid, marzo 1984 

biente académico de la Escue­
la de Arquitectura de Barcelo­
na. En ella ejerció durante la 
mayor pa rte de su vida la cá­
tedra de H istoria del Arte. 

ArquitecLO de escasa pero 
muy cuidada obra, puede con­
siderarse entre los respoRSa­
bles más distinguidos y empe­
ñados en pro de la arquitectu­
ra raciona lista. Destacan en su 
trabajo algunas casas unifa­
miliares y el conocido edificio 
para "El No ticiero Universal" 
en Barcelona. Puede consul­
tarse la obra en la revista 2C, 
construcción de la ciudad, n.0 

4. 
Una anwlogía de los escri ­

tos ha sido publicado recien ­
temente por la librería Yerba 
de Murcia, en la colección que 
dirige Pep Q uetglas y José 
María T orres Nadal. 

PREMIOS NACIONALES 
DE URBANISMO 1983 

U n jurado presidido por 
Damián Quero, direclor gene­
ra! de Acción T erriloria l y Ur­
banismo, ha fa llado los cita ­
dos premi os en el pasado 
diciembre. 

En el apan ado correspon­
diente a Planes Generales de 
ciudades de más de 50.000 ha­
bilanles, ha sido premiado el 
aclua lmente propueslo como 
Plan Genera l de Madrid (res­
ponsable Eduardo Leira), por 
el avance mewdo lógico que 
supone cenlrarse en lo urbano 
y en la escena propia de la 
ciudad, superando las anterio-

res Lécnicas de colonización de 
nuevo Lerrilorio. 

Se concedieron accesits a l 
Plan de T arragona (responsa­
ble Lluís Canla llops) y al de 
Valladolid (responsable Ber­
nardo Ynzenga y José Gime­
no). 

En el apartado correspon­
diente a ciudades de menos de 
50.000 habitanles se concedie­
ron dos premios ex-aequo, 
uno del Plan del Mo lleL de 
Vallés (Barcelo na) (responsa­
ble, Antonio Font Arellano), 
y olro a l Plan de T orrella de 
Monlgrí (Gerona) (responsa­
ble, Amador Ferrer Aixalá). 
Fue concedida la mención ho­
norífica a las normas subsi­
diarias en Antzuola (Guipúz­
coa) (responsable, Francisco 
de León ). 

En el apartado de Planes· 
de Rehabililación o de Refor­
ma interior, se concedió el pri­
mer premio al Plan Especial 
de Reforma interior de la Bar­
celoneta (Barcelona) (respon­
sable, Manuel de Solá-Mora­
les), concediéndose la · men­
ción al Plan Especial de Con­
servación y Reforma interior 
del Barrio An tiguo de Gerona 
(responsable, Josep Fuses). 

En cuanto a los p lanos ur­
banos en áreas rurales, fue de­
clarado desierto el primer pre-. 
mio, pero concedido un accé­
sit a las normas subsid iarias 
de ordenación de Guils de 
Cerdanya (Gerona), (respon­
sable, Alfredo Fernández de la 
Reguera) . 

NU EVA REVISTA DE 
ARQUITECTURA: 
"ESCUELA DE MADRID" 

De enero pasado arranca la 
publicación de la nueva revis­
ta " Escuela de Madrid", q ue 
se subtitula "N oticia Mensual 
de A rqu itectura y Arquitec­
tos". Forman su consejo de 
r edacción Gonzalo Gomen­
diourru tia, J esús Blanco y 
Jorge Aguirre. Publica pro­
yeclos de Alberto Campo; 
Araujo, Berlinches y Nada!; 
J. M. Hernández de León y 
Salvad o r Pérez Arroyo. Y 
Lextos de los miembros del 
consejo de redacción, y Lraba­
jos de Guillermo Cabeza y de 
José Luis García Grinda. 

La revisla hace insistencia 
en la ambigüedad de su nom­
bre, y en u na ligazón , así, tan­
LO con la Escuela de Arquitec­
lura como con la expresión, 
acuñada por Fullaondo, para 
defin ir la escuela de arquitec­
tura moderna madrileña y sus 
secuelas locales y nacionales. 
Deseamos a los nuevos colegas 
una interesan Le andadura. 

OMISION EN EL 
CONCURSO DE CASA DE 
MUl\JECAS 

En el texto y reportaje 
"Una .casa para Alexandra, 
Concurso de casa de muñe­
cas" podría parecer que se da­
ba no ticia completa de todo,<; 
los concursantes españoles. 
No es así, exis tiendo también 
al menos, los proyectos de Ar­
mando Oyarzun, selecciona­
do, y de Jaime de Olera. 

BOLETIN DE LA 
DELEGACION DE 
ALUMNOS DE LA 
ESCUELA DE SEVILLA 

Acusamos recibo de la apa­
rición de es-te boletín y damos 
cuenta de la sugerencia del 
Delegado de Alu mnos acerca 
de debatir o tratar el tema del 
n uevo plan de Estudios de 
Arquitectura. 

EXPOSICION DE 
MICHAEL GRAVES EN 
MADRID 

Cuando el presente número 
eslé en la calle, se habrá cele­
brado en la galería Ynguanzo 
de Madrid una exposición de 
la obra del arquileclO ameri­
cano Michael Graves, líder del 
post-modern, consisle en una 
colección de croquis, dibujos 
origina les y foLografías q ue 
corresponden a los proyecws 
de residencia privada en 
Greenbrook, N. J. (1977-78), 
Ponlan Building (1982) y Vas­
sar College, N . Y . (1981). Se 
acompañaba Lambién una se­
rie de collages y de grabados. 



ARQUITECTURA 

Nueve nuevos muebles 
Gabriel Ruiz Cabrero 

l. Silla de Pérez A ciego y Quesada. 2. Mesa de A leal. 3. Escritorio de Luengo y Miralles. 4. Mesa 
de H erreros, Maroto y Tuñón. 5. Peana de Andrey. 6. Atril de Corrales, Becerril y Espinosa de los 
Monteros. 7. "Cheslon" de De las Casas, Mera, Merello y Ortiz, colaborador Samuel Torres Carvalho. 
8. Mesa de Lozano. 9. Mesa de Feduchi, Martín Begué, Moreno Mansilla y Soto. 

e on este título B. D. Madrid h a 
promovido una colección de di ­

. señ os que se exhiben en la gale­
ría durante el mes de marzo. Elegidos 
nueve equipos de arqui tectos, pertene­
cien tes a la ú ltimas promociones y cono­
cidos de la casa por anteriores trabajos 
académicos y profesionales, se les propu­
so y subvenc ionó un proyecto de mueble 
a elegir por cada eq uipo. La p resenta­
ción debía realizarse por medio de los 
dibujos que se considerasen necesarios, 
la memoria y una maqueta del mueble a 
escala 1/ 3. 

La colecció n q ue se expone merece 

un JU ICIO muy pos1u vo, no sólo por la 
oportunidad que la iniciati va supone pa­
ra las nuevas generaciones, sino también 
por las conclusiones q ue del "test" se 
pueden obtener y sobre todo por la cali­
dad del conjunto. 

La observación de los proyectos deja 
pocas dudas sobre la condición de arqui­
tectos de los autores, seña lada más arri­
ba. Se manifies ta es ta condición en el 
carácter constructivo que tienen los dise­
ños, en la mayoría de los cuales, los 
elementos del mueble; pata, tableros o 
encuentros, se tra tan por ana logía con 
elementos de la arqu itectura como co-

lumnas vigas o losas, pero sobre todo 
porque se inscriben en esa trad ición de l 
mueble moderno en la que éste es consi­
derado como parte de una reflexión ge­
nera l sobre la arquitectura y obedece a 
los mismos p rincipios. 

En contraste con las últimas coleccio­
nes y diseños de muebles, recuérdese por 
ejemplo la de Memphis, en las que lo 
anti-buen gusto y lo permisivo daban el 
tono, en ésta de hoy de Madrid se impo­
ne un a ire de fidelidad a " lo moderno". 
Esta fidelidad, que por otra parte no es 
extraña a la trad ición de esta ciudad, 
poco permeable a veleidades del tipo 
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post-moderno. se i11scrihe dentro de esa 
tendencia neo-moderna de la a rqui1enu­
ra con1empor[111ea. de1ee1ahle en wdo el 
m undo. 

Si anali1.amos uno a u11 0 los proyec­
tos. ,·en-mosque la fidelidad de que ha­
b lamos. s ig nifica la permanencia de 
unos principios -sinceridad con s1rue1i­
va, expresión de la esirun ura. fo rmas 
orgánicas ... - elaboradas en un tiempo 
que abarca desde los días del mo\' imien -
10 ing lés Ans and Craf1s. hasta e l o rga-
11 icismo. I .a reelaboración manierista es­

tá presen te en men or medida. Así. la 
mesa de Alear, está direc1amen1e inspira­
da en l\lackintosh, aunque su uso e ima­
gen ,·ienen complicados por un pedes­
ta l-luminaria empeñado en una red un­
dan te ma11ifcstac ió n de la estructura. 

A Baillie Sco11 "iene dedicada la silla 
de Pérez ,\ciego y Q uesada. mueble que 
a mi juicio p ierde su bonita esca la a l 
prolo ngarse su respa ldo exces ivament e 
como consecuenc ia de ambiciosas aspira­
ciones n a! u ral is1as. 

~·1 Nu evos muebles 

Mesa de Lo:ano. 

Aba jo, mesas de Feduchi, 
Martín Begué, Moreno 
Mansi/la )' Soto. 

Deudas con estos a nisias y o tros con-
1empodneos con1ine 111ales tiene la pf'a­
na de Andrey. sobria y senci lla 1x·ro aje­
na a las intenciones que inspiran esta 
colección. 

El escritorio de Luengo y Miralles. es 
una cuidada reelaboración -muy a l 
d ía- de remas de los años cincuenta, 
que a su vez eran reelahorac ión de remas 
cubistas. Así lo explican en su memo ria: 
" .. . \'oh ·er a o rdenar los d<11os previa men­
te se leccionados, atend iendo e n es ia oca­
sión no a su crono logía, sino, lo m ismo 
q ue la memoria anúa fren te al recuerdo, 
a l;i imponancia de los acon1ecimien -
1üs". Los au tores de~uesiran conoci­
mienw y experiencia con la indus tr ia 
del mueble. 

I .a fidelidad a lo moderno es explícita 
en la mesa de Lo1a no a 1ra,-¿.s de sus 
juveniles y emoli\'aS citas a T erragni y a 
Rieineld , y en la presencia de temas mo­
dernos como e l análi sis de los p la nos o 
su cond ición desmontable q ue la con ­
\' iene en el mueble m{1s convincen te de 

1 

los expuesws desde el p unto de ,·is1a de 
su fa hricación. 

l.a fam il ia orgünica de lo moderno 
viene represe111ada por el atril <le Corra­
les. Espinosa de los l\lon teros y Becerril. 
Es ta p reciosa pie,.a. resul!a muy sugeren­
te y más co11\' incen1e S<'parada de su des­
ti no. Sería un bonito ... arco de 1iunfo. 
Como a tril se le pueden poner inconve­
nientes de estabilidad y de uso. Pi b1sese 
e11 la cot1\'et1 ienc ia de que u n mueble de 
este tipo ocul te las p iernas del co11feren ­
cia111e o en la necesidad de di sponer de 
un \'aso de agua , imposible sobre d pla ­
no inclinado. 

I .e Corbusicr y acc111os e~1 rue1ura listas 
y cinúicos está n presentes en la "ches­
lón" de Casas. Mera, Mere llo. Ort iL y 
Torres Carvalho . A este mueble lleno de 
g-racia y eleganc ia sólo puede ponérsele 
el inCOll\'l'llÍClllC de Sil difícil y C0SI0Sa 
cons1 nrcción. 

H erreros. Maro10 y Tuñón presentan 
dos muebles: una n1f'.rns y un a banqueta 
muy estructural. cuyo uso por una o dos 



Derecha, mesa y asiento de H erreros, 
Marola y Tuñón. 

Abajo, atril de Becerril, Corrales y Espinosa 
de los Monteros. 

personas queda dudoso. La mesa, mucho 
más lograda y también moderna en su 
precisión constructiva, supera sin embar­
go esta condición gracias a l conseguidí­
simo gesto conceptua l de partir el ta ble­
ro. Sobre todo porque p lantea la ambi­
güedad -que la enriq uece- de si se 
tra ta efectivamente de un tablero parti ­
do, o por el contrario nos encontramos 
ante dos extraños p lanos que tienen la 
propiedad de ensamblarse. Hay que aña­
dir a lo dicho el valor de " juego" que la 
mesa contiene, en vi rtud de las variadas 
y divenidas posiciones en que los dos 
ta bleros p ueden disponerse. Una excep­
ción dentro del conjunto es el proyecto 
que p resentan Feduchi , Manín-Begué, 
Moreno-Mansilla y Soto. Propon en una 
serie de posibles mesas, que han de cons­
tituirse a partir de dos elementos: una 
pata q ue se diseña y q ue p uede utilizarse 
con a ltura y en n úmero variable y un 
tablero también varia ble y adecuado a la 
ocasión. 

En este caso la clave moderna no vie-
ne dada por la arquitectura - o por los 
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"Cheslon" de Mera, de las Casas, Mere/lo y 
Ortiz y Torres Cavalho. 

elementos propios de la arquitectura ­
sino por la pintura. La referencia a la 
idea d uchampiana de máquina soltera, 
presente en el diseño de pata, es volu n­
taria y evidente. Sin embargo, por a lcan­
zar esta imposible condición de pata uni­
versa l, se propone la relación de homo­
tecia entre la pata de la mesi lla de noche 
y la de la mesa de l comedor. Una será, 
ya lo saben los au tores, la dimensión 
p ropia de la pata que se presenta. 

Ponemos, pues, p unto final con un 
diseño en el que lo figurativo - de ins­
piración zoomórfica- viene a enrique­
cer u n repertorio - el moderno- cuya 
ser iedad gusta de vez en cuando ver 
relajada. 

Gabriel Ruiz Cabrero 
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Proyecto para la sede social de la Caja de Ahorros Provincial 
de Murcia 

/ 
, 

/ 

/ 
/ 

En diciembre de 1976 la C.A.P. de Murcia con vocó un 
con curso de anteproyectos pa ra la construcción de su sede 
socia l y o fi cin a pr inc ipa l. 

En mayo de 1977 un jurado formado por Feo. J. SáenL de 
Oíza, J osé An t. Corra les y H elio Piñón nos concedió e l prime r 
premio . 

En mayo de 1983 se acabó la con strucción de toda la o bra: 
sa ló n de actos, sa la de exposicio nes, of icina principal en la 
p lanta baja , y el resto de los 11 .000 m 2 dedicado s a oficinas de 
la sede socia l. 

Si a l eso-ibir esta no ta hacemos una referencia tan explíci­
ta del tiem po, es porque ta l vez sea esta cond ic ión la ú nica de 
todas las vicisi tudes e his torias q ue se nos cruza ron , la ú n ica . 
q ue no ha q uedado convenida en una anécdota o un recuerdo. 

'.Zli ,lrquitectura F.s /Jaí'íola 

Arquitectos: Enrique Carbonell Meseguer 
José M. Torres Nadal 

1 
' '-

J r 
,-4 j 
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Fue éste el justo, el preciso, pero en su le nto discurri r de 
cada día nos p roporcion ó una in mensa ven taja: modificándo­
nos nosotros, lo mod ifi camos todo. Bueno o malo el tiempo 
del p royecto llevó n uest ro tiem po. Todo el ejercicio de desha­
cer y h acer, en ese aco modarse d iario de la \·ida y el trabajo. 
vis to ahora, no carece de coherencia; a lgo así como si el tiem po 
nos hu biese ayudado . como quien no q uiere la cosa, a elevar 
ese tra bajo tan concreto a un nivel de signi ficació n más 
gen érica. 

El resw de toda la h is toria es tá inclu ido. es común con e l 
resu ltado. Pero ello es a lgo q ue , evita ndo el r iesgo de la repet i­
ción. más que dicho sólo puede ser most rado . 

J. M. T. 
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Planta de sótano, 
salón de actos 

y salón de exposiciones. 

Planta baja, 
oficina principal. 
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Planta de dirección general 
y sala del consejo . 

Planta tipo. 

El edificio de la Caja de Ahorros de 
Murcia es, en su imagen urbana más 
inm edia ta, u na reelaboración, vein te 
a ños después, del Gobierno Civil de 
T arragon a de Alejandro de la Sota . Y lo 
es, claro, conscientemente, como lo ha 
s ido en tantos miembros de las ú ltimas 
generaciones que h an q uerido mirarse 
en el espejo del maes tro madrileño. Su 
influencia traspasa a veces, como en es te 
caso, los límites estrictos de la Escuela 
de Madrid para a lcanzar a la región mur­
cian a y a la Escuela de Barcelona , dando 
prueba de cua nto su lenguaje puede te­
nerse precisamen te como uno de aque­
llos a los q ue acudir pa ra defender el 
continuismo de la modernidad. 

Pero el De la Sota de T arragona ha 
sido aqu í desarro llado, apurado. Se le 
ha n añadido precisiones y matizaciones 
procedentes de T erragni y, en general, 
del racio na lismo italia no. Se ha suprimi­
do la p lasticidad de composición de la 
fachada principa l para hacer una pro­
pues ta a ún más rígida, dura y meta físi­
ca, sin que se renuncie del todo a los 
gestos neoplásticos, y de modo que, fi ­
na lmen te, el sentido de la composición 
sea m uy simila r a l modelo elegido. 

Pero si Sota y Terragn i s ig uen p resi­
d iendo ta mbién los dibujos de la pla nta , 
y . concretamente, el valor que en ella 
forma la estructura, la ma tización a que 
se somete el d ibujo, con ligeros ecos aal­
tianos, exp lica inten ciones más comple­
jas llevadas a l inter io r, in tenciones q ue 
au mentan aún a l observar las fo togra fías 
o ver el ed ificio en la realidad. Pues si 
en este in terio r el impulso racio na lista 
queda llevado a l máximo, ta nto el peso 
dado al co lo r como el modo concreto de 
diseña r a lgu nos deta lles enlaza n el espa­
cio resul tan te con un modo actua l de 
en tender la modernidad comp uesto por 
más ingredientes de los que a pr imer2 
vista se presen ta n. 

No sólo So ta o Terragni; también el 
eco suti l de proyectistas como Via plana 
y Piñón , entre o tros. Y que hacen de este 
proyecto uno de aquellos q ue compone 
el a mplio frente que, de la mano del 
ejemplo de Siza Vieira, llega hasta Alvar 
Aa lto como el o tro extremo de lo q ue 
encabeza, en rea lidad , Mies. Un frente 
que re ivindica la modernidad como ar­
qu itectu ra en desarollo, y q ue no repara 
en su condic ión tard ía o postrera, sino, 
por el contra rio, en su valor de nuevo, 
de opuesto a lo antiguo. Un neo-moder­
no suave. pero taja ntemente m ili tante. 
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Exposición en el Congreso de 
Diputados 
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ARQUITECTURA 

Recientemente se ha clausurado la 
exposición q ue, bajo el título de "Arte 
Españo l en el Congreso", se celebró en 
el Pa lacio del Congreso de los Dipu­
tados. 

La muestra estuvo compuesta por 34 
pinturas y 12 esculturas. La obra de los 
artistas fue seleccionada por u n comité 
formado al efecto entre el Cong reso y 
críticos di rectamente encargados de ello 
por los propios artistas. 

Las o bras estuv ieron expuestas en el 
Pa lacio de las Cortes, en los salones pr in­
cipales de su p la nta baja: vestíbulo, sa­
lón de con ferencias (o de los pasos per­
didos), cuat ro escri torios y las galer ías 
llamadas tradiciona lmente del orden del 
día (principal de la p la nta) y de Presi­
dencia (secundaria paralela a la ante­
rior). Estos espacios -vestíbulos, Pasos 
Perdidos y escri torios- son de una im­
portante r iqueza ornamental, obra bri ­
llan te de estuquistas isabelinos. Son pie­
zas compuestas con apilastrados y órde­
nes su perpuestos, de d istintas a lturas en 
proporción a su superficie e importan­
cia, bien conservados desde el diseño de 
Narciso Pascual y Colomer. 

El mon taje de la exposición debía ha­
cer compatible la visión comp leta de los 
muros y el espacio arq uitectónico ín te­
gro con la visión contrastada de las o bras 
expuestas, por lo que se util izó la luna 
de vidrio parsol verde 15 mm . de espesor, 
y de esta forma produjo el efecto deseado. 

Entre los art istas, cuyas o bras proce­
dían de museos, ga lerías de a rte, colec­
ciones particulares y préstamos de los 
propios autores estaban los pintores 
Eduardo Arroyo, Ama lia Avía, Antoni 
C lave, Salvador Dalí, J ua n Genovés, 
Luis Gordillo, Josep G uin ovart , Carmen 
Lafont, Manuel Mi ra lles, Gui llermo P é­
rez Villa lta y Anton i Tapies; y los escul­
tores Andreu Alfaro, Edua rdo Chill ida, 
Vicente Larrea, Julio López Hernández, 
Pablo Serrano y Gustavo Torner. 

El Congreso, al organizar. esta exposi­
ción, no sólo ha tratado de mostrar p in­
tura y escu ltu ra, sino también el propio 
Pa lacio en toda su riq ueza iconográfica 
y espacial. 

El Cong reso de los Diputados tiene 
p lanteada en este momento una activi ­
dad restauradora y edificatoria amplia. 
En el año 1983, se acometió la restaura­
ción íntegra de la biblioteca, magnífica 
pieza de carp intería neoclás ica, as im is­
mo se han resti tuido a su primer estado 
dos a las de la primera y segunda pla ntas , 
recuperando las bó,·edas y los muros de 
compartimentación y atado de l edificio, 
se ha limpiado y restaurado el vestíbulo 
principa l, etc. .. Independientemente de 
la restauración de los sótanos de es te 
edificio, el Congreso está desarrolla ndo 
en este momento las obras de reu tiliza­
ción del inmueble de la P laza· de las 
Cortes. 9. frontero con el Con greso, con 
destino a la sede de grupos parlamenta­
rios; se trata de o rdenar urban ística y 
visualmente el conjun to de la P laza de 
las Cortes y sus aledaños, con objeto de 
dar unión a este conjunto urbano. En 
este marco se desarrollar ía la a mpl iación 
de las instalaciones del Cong reso hacia 
la Carrera de San .Jeróni mo. 
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La futilidad de los objetos 
La descomposición y los procesos de diferenciación 

La his toria no es colllinua ( 1 ). Se com­
pone de presencias y ausencias. Las pre­
sencias se dan cuando la historia es vital 
y colllinua, cuando extrae su energ ía de 
su propio impulso . En arquitectura, la 
con tin uidad queda definida por catego­
rías de procesos y de objetos. Estas sue­
len estar en consonancia con el destino 
del hombre: el orden universal, Dios y 
Natura, defi nido en una colllinuidad 
concreta. Las a usencias también son vi­
ta les, pero de d istinta natura leza. Las 
ausencias represellla n rupturas elllre una 
continuidad consumada y la p róxima 
que a ún no ha comenzado. La vita lida¿ 
de la rup tura surge de la energ ía que 
corre a llenar el vacío. Muchos han sido 
en el pasado los períodos de rup tura, 
todos ellos caracter izados por un cambio 
producido en lo que se percibía como el 
o rden del universo y en las categorías 
que representa ban d icho orden en la 
arqui tectura. 

Una rup tura ta l se produjo en el sig lo 
XV. Se su ponía q ue, mediallle el poder 
de la razón y de la voluntad, el hombre 
podía tra nsformar su situación dentro 
de la relación mencionada, q ue ha bía 
sido has ta ese momento jerárq uica y teo­
céntrica: Dios mediaba elllre el hombre 
y la natura leza. El antropocelllrismo fue 
un cambio radical. Los objetivos q ue el 
hombre creó en el Renacimielllo in ten­
taban simbolizar es te nuevo destino. Así, 
la forma y el o rden de las ciudades idea­
les de los s ig los XV y XVI pretendían 
simbolizar la fo rma y el orden del hom­
bre "armónico" . Dicho período, no obs­
tante, ta mbién s ig nificó una nueva cons­
ciencia respecto a lo que has ta enton ces 
había sido una elaboración inconscien te 
de la a rquitectura. Fue Alberti quien, 
con su idea de la composición, articu ló 
por primera vez dicho cambio (2). La 
apreciación consciellle de un proceso 
compositivo transformó la relación que 
había elllre el objeto y lo que ahora 
podría llamarse el proceso de d iseño. 
As í se da ba una correspondencia d irecta 
elllre un cambio cosmológico y u no ar­
q uitectón ico (podrá aducirse q ue ta les 
cambios cosmológicos siempre han sido 
reflejados por y en la arquitectura). 

De la misma forma, cuando en los 
sig los XVIII y XIX el hombre empezó a 
estudiar a l hombre, ya no podía conside­
ra rse que ocupaba el centro (3). Poco a 
poco fue alejándose de su a lllropocen­
trismo alllerior. Es to p rovocó una nueva 
situación de ruptura, quizá no tan defi ­
nitiva N mo el Renacimiento, pero igua l 
de importa llle para la arq u itectura. Se 

debió a la introducción de una afirma­
ción ideológica de intencionalidad pre­
via a l proceso creador. Allí donde hasta 
entonces la teoría y la ideología ha bían 
surgido de objetos existentes, sucedía 
a hora que los o bjetos contenía n y nacían 
de una ideología afi rmada explícitamen­
te (4). 

El movim iento moderno fue un nuevo 
intelllo de empezar desde cero, de rom­
per con la colllin uidad histórica de los 
cuatro sig los an terio res. Fundamellla l­
men·te, el movimien to moderno repre­
sellló una ruptura con la continu idad 
del clas icismo. Al expresar esa rup tura 
lo hizo med iante un cambio producido , 
no sólo en el objeto y en la relación de 
éste con el ho mbre, sino ta mbién en el 
proceso, en la fa br icación del objeto, 
transforma ndo as í' la propia historia in­
terna de éste. La relación jerárquica en­
tre hombre y objeto comenzó a desvane­
cerse. Los obj etos pasaron a ser au tóno­
mos. El distancia mien to q ue como con­
secuencia surgió elllre el o bje to moderno 
y el sujeto creativo se articuló med iallle 
un proceso de elaboración más o menos 
autónomo (5). 

Irónicamellle, si bien la tabula rasa 
del movimiento moderno no aparecía 
centrada en el hombre, era éste q uien la 
ha bía determinado; su sombra mítica se 
manifestaba más decisivamellle de lo qu e 
se ha bía supuesto. Más adelan te, en 1945,· 
dichas sombras se convertirían en reali­
dades petrificadas, g rabadas para s iem­
pre sobre la conciencia de la h umanidad 
en las piedras de Hiroshima y en el h u­
mo de Ausch witz. Mielllras que las rup­
turas del Renacimiento y del movimien­
to moderno había n sido provocadas por 
el hombre en el ecl ipse de la h istoria, las 
rupturas de I 945 fueron provocadas por 
la historia en el eclipse del hombre (6). 

Existe una nueva sensibilidad. Surgió 
de la ruptura de I 945. Esta sensibi lidad 
no había s ido promovida por los postu­
ladores del movimielllo moderno, ni 
ta mpoco nació de la incapacidad de és­
tos para realizar la utopía del p resellle. 
Por el contrario, surgió de una realidad 
que el movimiento moderno no había 
previsto: el hecho de que desde el naci­
miento de la ciencia, tecno logía y medi­
cina modernas, ninguna generación se 
había enfrentado como se enfrenta hoy a 
la extinción potencia l de toda la civiliza­
ción. Esta posibilidad de un fina l en el 
presente h izo esta llar el trinomio clásico 
de pasado, presellle y futuro, y, conse-

Peter Eisenman 

n1e11Lemente, su progreso y con tinuidad. 
Allleriormente, se consideraba a l presen­
te como un ins ta llle elllre el pasado y el 
fu turo. Ahora el presente incl uye dos 
polos sin relación en tre s í: u na reminis­
cencia de ese t iempo anterior y progresi­
vo, y una inmanencia: la p resencia del 
final (del fina l de l fu turo), que es una 
forma nueva de tiempo (7). 

En es te tiempo nuevo se ha ido de­
sarrollando una nueva sensibilidad lla­
mada postmodernismo (8). Dem ro del 
colllexto de es te nuevo tiempo, el térm i­
no no se refiere a un inocuo período 
posterio r al movimiento moderno, como 
tampoco significa simplemente la desa­
parición de éste y la resurrección del 
clasicismo. Lo q ue propone más bien es 
un enfoque transgresor o negat ivo q ué 
es tá en la raíz de su propia defin ició n 
(9). Sugiere que las relaciones y la natu­
raleza de los objetos y de los procesos 
que la historia an terior sustentaba ya no 
sirven . En la base de esto hay una visión 
d is tin ta de la historia; lo que ames se 
entendía como u na ruptura entre lo clá­
sico y lo moderno, puede ahora ser a pre­
ciado como d iversos aspectos de una mis­
ma con t inu idad: p rimero, en lo relativo 
a la na tura leza del objeto arq u itectónico 
y de su capacidad de significación: y 
segundo, en lo rela tivo a la idea del 
proceso de diseño. 

El objeto arqui tectónico tanto clásico 
como moderno incl uye la idea de perfec­
ción origina l. Quiere esto decir que el 
significado de cualquier objeto con creto 
se entiende, en parte, a través de una 
referencia a formas arquetípicas simples. 
Es esta relación, y no las formas arq uetí­
p icas, lo que el objeto concreto represen­
ta. En el clasicismo estas formas-t ipo 
eran ideales y " na turales", y se caracteri ­
zaban por tener simetrías, ejes centrales 
y una jerarquía de pan es elemema les. 
En el movimiento moderno, las fo rmas­
tipo eran p latón icas y abstractas, y se 
d isting uían más por refer irse a estructu­
ras dinám icas, asimétricas y mecanicistas 
que a los tipos jerárquicos del clasicis­
mo. Ambos sup onen q ue e l sign ificado 
puede ser inherente a l o bjeto y q ue d icho 
sig ni ficado nace, en parte al menos, de 
la relación e11Lre el objeto y la forma-ti­
po. Es decir, ambos suponen u n origen 
estable del objeto como signo; un orde­
na miento de signos que, como d ice Fou­
cault , es un reflejo del ordena miemo del 
mundo y del orden de la m isma exis ten­
cia ( 10). 

El proceso clásico, la composición, su­
giere que los resu ltados son tan es ta bles 
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como los o rígenes; el proceso moderno, 
la lransformación, se basa en la idea del 
p r~ceso como liempo. Debido a sus su­
pueslas dife rencias, la composición y la 
transformación fueron consideradas co­
mo procesos q ue marca ba n una ruplura. 
De hecho , ambas suponen, no obslanle, 
q ue la s formas-lipo se ha llan ligadas a 
un objelo a lravés de una hiswria inter­
na. Ambas creen q ue eslos o r ígenes son 
puros e ideales: una los considera nalu­
ra les y la o lra abslraclüs. Lo clás ico bus­
caba la congruencia con lo nalura l; lo 
moderno perseguía lo contrario. Al fi na l, 
sin embargo, las a bstracciones modernas 
se ordenaron según eslriclas reglas com­
posi livas. 

En la composición, la idea nacía en 
un orden exlerior a l hombre, en la mo­
dificación de lo na w ra l por medio de u n 
sislema de reglas y p roporciones. En el 
clasicismo, la a ulonomía de un edi ficio 
no q uedaba com pleLa denlro de sí mis­
mo: esLaba siempre referida a la condi­
ción lrascenden lal de la na lura leza. E l 
clasicismo proponía q ue el o rden nalu­
ra l o ideal era idénlico a una susla ncia. 
Y, supueslo que as í era , el objelo apare­
cía como n aLural. 

La lransformación, en su concreto sen­
tido moderno , no podía recurrir de la 
mism a forma a un orden n alural o con­
venciona l. La lransformación , si bien no 
sugería necesaria menle un orden ideal, 
suponía que el significado de la forma 
final resid ía en parle en el propio proce­
so , en la capacidad del o bjelo para reve­
lar sus orígenes y procesos y referi rse a 
un tipo orig ina l media nte una especie 
de movimienlo men lal de relroceso. Era 
hermél ico e interiorizado. 

De es la forma, s i lo clásico y lo moder­
no se consideraron como pan e inherente 
de la arq uileclura, ello fue debido a dos 
ideas con stantes: una , la cap acidad del 
signi ficado de ser inherenle a u na forma; 
y dos, la funda mentación de los procesos 
de la composición o de la lra nsformación 
en la exislencia de un lipo. Es tas dos 
ideas pueden ser consideradas como los 
a speclüs u-adiciona les y persistemes lan­
lo del clas icismo como del movimiem o 
moderno; y en ese doble senlido ambos 
comparten los mismos o rígenes. Cual­
q uiera q ue fuera - neocl ásico o moder­
no- el estilo o la ideo logía expuesw s 
en un objew , lo cl ásico comenía u na 
actitud inm utable en lo q ue respecla a 
la relac ión del objelo con el proceso. 
Así, lo que previamen te se consideró una 
ruptu ra en tre el clasicismo y el movi­
mienlü moderno, es a hora, a la luz de 
estas dos ideas, una conlinuidad; y, más 
a ún, una conl in uidad q u e fu nda mentó 
cuatrociem os años de la hiswria de la 
arquiteclura. 

Entonces, si los o bjews y los procesos 
de la continuidad clásico -moderna no 
eslán ya susten tados en la sensibilidad 
aclual (de h echo se comentará más a bajo 
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que los o bjelüs y procesos clás icos son 
los ún icos que no pueden relacionarse 
con las nuevas condiciones temporales), 
¿cómo puede esla blecerse una nueva re­
lación entre objelos y procesos más ade­
cuada a la acrua l sensibil idad poslmo­
derna? 

En primer lugar, la reinlroducción de 
la h iswria - no sólo como una reacción 
sim plisla fre111 e a lo moderno, n i como 
un clasicismo litera l, s ino más bien en 
el sen lido de lo negal ivo que eslá enra i­
zado en la lradición clásica - in lroduce 
po tencia lmeme un nueva d imensión in ­
terprelaliva de la idea de la historia ( 11 ). 
En segundo lugar, la introducción de lo 
negativo de lo cl ásico propone la posible 
inversión de la nalu raleza del o bjelo, su 
capacidad de signi ficación yJ a inversión 
de los procesos de composición y lrans­
formación, borrando ta l vez las bases del 
conceplo de lipo. Fina lmente, la in lro­
ducción de la idea de lo negalivo de lo 
clás ico evila el punlü muerto creado por 
la supresión de la h islor ia que llevó a 
cabo el movimienlo moderno, a l reintro­
ducir a ésla , no como una na rración ni 
como un agente de hiswrización progre­
siva, sino como u na eslrucw ra crít ica 
capaz de ser empleada como aproxima­
ción a una dialécl ica no metafísica. 

A cien a dislancia del movim iento mo­
derno, parecen haber exislido en la his­
wria o lros o bjelüs y procesos q ue han 
supueslü esa m isma negación de los mo­
delos clásicos. En su na luraleza impura 
(la pureza es una caraner ísl ica de la s 
formas-lipo, lanw cl ásicas como moder­
nas) proponen otra condición para el 
objew y, lo q ue es más imponante, otro 
proceso de ela boración a lejado de la de­
finición clásico-moderna . 

Esle ensayo es u n intem o de esbozar 
ciertos aspecw s de este nega tivo de la 
composición clás ica mediante la des­
construcción de una serie de edificios 
que se emplean como apro ximaciones 
heuríslicas de esta sensibil idad; como co­
mienzos, más que como fi nes, q ue es lo 
q ue realmente son. Dichos edificios reve­
lan - y a la vez empiezan a sugeri r- un 
p roceso a llernalivo de creación lla mado 
descomposición ( 12). Para empezar a s i­
tuar la idea de descomposición, se pue­
den proponer lres categor ía s de o bje tos, 
cada una de las cuales sug iere a su vez 
un proceso crealivo con una trayecwria 
que d iverge de la idea cl ásica de proce­
sos y objelos compositivos. Se puede de­
ci r p rovisiona lmeme _q ue estas calegorías 
conlempladas dentro de la conlinuidad 
cl ás ico-moderna, son extra-clásicas. 

La primera ca tegoría, sin ser composi­
tiva, nace del núcleo mismo del clasicis­
mo. Puede llamarse pre-compositiva por 
referirse funda menta lmente a va riacio­
nes en la s imelr ía respeclo a su prop ia 
exislencia na rura l: edic iones y sustrac­
cio nes en eslructuras simp les bila lerales 
q ue se producen casi s in que haya un 

1. Palazzo M in elli ( hacia 1709 ); fot ograf ía de 
su estado actual. 

diseño conscien te en p lanta o a lzado. Si 
la composición en el sentido albertiano 
se refer ía a l o rden y a la ela boración de 
és le (es decir . a la rra nsformación de a l­
gún tipo ordenador) la precomposición 
es, bás icamente, el desn udo marco de 
referencia del orden , y no el produclo de 
la composición. Si bien p ueden darse 
cien as asimetrías, éstas no representan 
la lransformación a partir de u na forma­
lipo. Muchos ed ificios senci llos, clás icos 
y no clásicos. mueslran lal simetría. Un 
ejemplo puede ser la situación as imélr i­
ca de la em rada principa l del Pa la zzo 
Minell i (fig . 1) en la ilustración de V. 
Coro ne lli ( 1709) (fig. 2). Hay va rias 
expl icaciones que aclaran esla as imetr ía , 
referidas a un lipo simélrico simple. En 
p ri mer lugar, la entrada pr inci pa l suele 
definir el eje centra l de un eslado idea l 
previo ; tal interprelación supone la eli ­
m inación en el lado derecho de un frag­
mento A B de un cuerpo A BA (fi g. 3). 
Esla lccwra p resu me la ex is lencia p revia 
de un estado idea l de un idad clásica, un 
orden de l q ue se supr im ió ese elemento 
del lado derecho. En una segunda lectu­
ra , puede definirse un estado ideal me­
dia nte dos ejes simétricos a través de los 
paños de fachada ciegos; esta leclura 
exige, para reslaurar la unidad preex is­
tente, la adición en el lado izquierdo de 
un fragmen lo A B de un cuerpo A BA 
(fig. 4). En cua lq u iera de eslos dos casos, 
la situación de los dos pinácu los es 
a nómala. 

Si por el contrario, los p ináculos son 
considerados como dalü, eslü es, si defi­
nen dos ejes simétricos (fig . 5), surgen 
en lünces dos nuevas lecw ras. La p rime­
ra sugiere que se recupera un eslado ori-
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2. Palazzo Minelli ( hacia 1709); alzado frontal, de V. Coronelli. 

3. Palazzo Minelli; diagrama del cuerpo AB 
que falta a la derecha. 

5. Palazzo Minelli; los dos pináculos como 
eje de simetría. 
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4. Palazzo Minelli; diagrama de la adición de 
un cuerpo ABA a la izquierda. paran,,,,,. 1111n 

condición simétrica respecto a do., ,,,, .. ,. 
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6. Palazzo M z'nelli; movimiento del pináculo 
derecho para sugerir un dato alternativo 
mediante dos ejes simétricos. 

ARQUITECTURA 

7. Palazzo Minelli; movimiento del pináculo 
izquierdo hasta la posición equivalente a la 
del pináculo derecho, para crear una segunda 
condición simétrica. 

ginal estable al desplazar el pináculo 
derecho hasta la posición equivalente a 
la del izquierdo (fig. 6), o inversamente, 
al mover éste hasta la posición corres­
pondiente a la de aquél (fig. 7). En am­
bos casos surge un concepto de orden 
desde la idea de q ue hay una u nidad 
origina l, a la que se han añadido o sus­
traído elementos para producir lo q ue 
parece un edificio incompleto. Puesto 
que, según la definición de Alberti, la 
composición es finita y no admite .tales 
ad iciones o sustracciones, el proceso que 
ha producido el objeto real no es estric­
tamente compositivo. El Palazzo Minelli 
es, en términos clásicos, precompositivo, 
porque: primero, lo que parecen trans­
formaciones son sólo adiciones y sustrac­
ciones; y segundo, no se deriva de una 
forma-tipo, s ino tan sólo de una simetr ía 
vertebrada p rimitiva, habi tual en el or­
den natural. 

Una segunda categoría, q ue empieza a 
alejar de lo clás ico la trayectoria del pro­
ceso de diseño, en realidad concierne más 
a lo complejo que a lo compuesto:* Los 
edificios correspondientes a esta catego­
ría, si bien son resultado de un proceso 
de diseño, hacen referencia a l solape y la 
superposición de dos tipos simples por 
un proceso de adición. Habitualmente, 
el resultado no es un orden esta ble y 
finito, s ino inestable, como en lo pre­
compositivo. Muchos edifi cios de la Ve­
necia de los siglos XVI y XVII ilus tran 
esta segunda categoría. Son más aditivos 
que compositivos, en el sentido de que 
contienen y muestran, más q ue el propio 
o rden, el proceso de acercamiento a l 
mismo. 

• (Nota del traductor). En el texto original, 
se distingue entre "composed" y "composi­
te". El primero significa "consecuencia de 
un proceso compositivo", mientras que el 
segundo quiere decir "formado por diver­
sos componentes", simplemente. H e elegi­
do "compuesto" para el primero y "com­
plejo" para el segundo, entendiendo éste 
último, no en el sentido de "complicado", 
sino con el significado tradicional de "for­
mado por diversas partes". Siempre que en 
el texto se utilice "complejo" bajo esta 
acepción aparecerá entrecomillado. 
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8. Palazzo Surian; estado actual. 

El Palazzo Surian (fig. 8) o frece una 
versión de lo complejo. U na pr imera 
interpretación , p rocediendo de manera 
similar a l caso precompositivo , cuestio ­
na la situación asimétrica del elemento 
centra l. Si és te se desp laza un módulo 
hacia la derecha (fig . 9), se res ta blece 
una simetr ía clásica. Es posible ta mbién 
hacer o tras dos interpretacion es simila­
res suponiendo q ue las dos entradas ge­
melas del elemento centra l son en reali ­
dad el centro de una unidad simple, en 
cuyos extremos han sido a ñadidos o sus­
tra ídos o tros elementos. O bien el extre­
mo derecho (fig. 10) es una ano malía y 
puede ser sustra ído, como en el dibujo 
de Antonio Viscntini (fig . 11 ), logrando 
as í q ue el edificio vuelva a una unidad 
or ig inal; o bien puede añadirse a la iz­
q u ierda un elemento simi lar a l suprimi­
do en la figura. 11 , recrea ndo de nuevo 
una unidad orig inal y esta ble (fig. 12). 
Todas estas interpretacion es son simp li­
ficadoras, ya que consideran la comple­
jidad de la fachada existen te como un a 
irregula ridad de un tipo clásico único. 
Puede rea liza rse una tercera lectura·, ta m­
bifo simp lificado ra, pero q ue tiene en 
cuenta gran parte de la complejidad in­
tenciona l de la fachada, en vez de redu­
cir la a lo inconsecuente. Según es ta ú lti­
ma lectura, en vez de nacer de la fusión 
de dos conjuntos simp les dispares, el ed i­
ficio resulta del so lape de dos modelos 
que , a l di sociarse, revelan la colisión de 
dos tipos (fig. 13). El edificio puede in-
1crpretarsr como un ti po centralizado 
ABA (fig. 14), o como un tipo menos 
centralizado ABA CABA (fig . 15). 
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No hay en el Pa lazzo Suria n transfo r­
mación a lguna de los tipos orig ina les. 
En lugar de una base o rigina l, el edifi­
cio es simp lemen te la su perposición de 
dos tipos sencillos. Puesto que la com­
posición impl ica cien o grado de _trans­
formación de un tipo hacia una forma 
concreta, d icha superposición es simple­
mente o tro aspecto de lo ex tracompo­
sitivo. 

9. Palazzo Surian; desplazamiento del 
elemento central un módulo hacia la derecha 
para restaurar la sim etría clásica. 

o: JO CODO •ooo¡ 
·-· 

- = ~ o~ 
-

H = ~ 
n 1ir ,., .. 

o o o oi: 
ij 

1 O. Palazzo Surian; supresión de los cuerpos 
de la derecha para producir una simetría 
clásica. 

11. Palazzo Surian; dibujo de Antonio 
Visentini del p alazzo com o simple y simétrico. 
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12. Palazzo Surian; adición en la izquierda 
de varios módulos para crear de nuevo una 
condición simétrica. 
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13. Palazzo Surian; el palazo como 
superposición de dos tipos. 
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14. Palazzo Surian; lectura como tipo ABA . 
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15. Palazzo Surian; lectura como tipo menos 
centralizado. 



16. Palazzo Foscarini, en Minelli; fotografía 
de su estado actual. 

U n tercer ed ificio, el Pa lazzo Foscari­
ni (fi g. 16), co mbina aspectos de los dos 
ed ifi cios anteriores, pero sug iere además 
u na tercera categoría que p uede llamar­
se prov isionalmente extraclásica porque 
p arece estar en el límite, o incluso en el 
exterior, de la idea de la composición 
d ásica. En una primera impresión , el 
Pa lazzo Foscarin i es u n fragmento li tera l 
de a lgún edificio completo y real (no 
idea l) que hubiera existido como un LO· 

do uni tar io . Esta interpretación es posi­
ble porque siempre q ue desde un p unto 
de vista dominan te clásico se contempla 
u na es tructura clás ica , es normal pensar 
en términos de unidad clásica y simetría 
bi latera l. Así, la interpretación in icia l 
supone que se suprimió u n módulo del 
extremo de la izquierda para dejar sitio 
a un edificio adyacente, posterior y más 
grande; es ta interpretación conlleva la 
idea de q ue el edificio ha br ía sido seme­
jante a la reconstrucción mostrada en la 
figura 17. En esta lectura, los dos pr inci ­
pa les elementos con arcos, con sus dos 
ejes de s ime tría, evocan a lguna forma de 
estado or iginal. Sin embargo, ese estado 
no es rea l en los d ibujos del siglo XVIII 
del ed ificio (fig. 18): con excepción de 
algunos deta lles menores, el edificio está 
ho y tal y como esta ba en esa época. 

En o tra lectura emerge una segu nda 
forma-tipo or ig ina l simétri ca. Si la s dos 
chimeneas dom in an tes forman dos ejes 
de simetría, p uede añadi rse a la derecha , 
pa ra comp letar la "composición " , un 
elemento formado por una tercera co ­
lumna d~ aberti.:ras pr in cipa les con a r­
cos, flanqueadas a am bos lados por p e-

17. Palazzo Foscarini; adición de un cuerpo 
B en la izquierda, para restaurar la sim etría. 

q u eñas ventanas (fig. I 9). En o tra inter­
pretación, parte del módulo extremo de­
recho (es decir , la serie vertica l de venta­
nas y el paño ciego contiguo ) puede a ña­
dirse a la izquierda para produ cir u na 
simetría respecto a l eje de la chimenea 
central (fig . 20). Si estas fueran las úni­
cas lectu ras no habría nada más q ue 
mereciera nuestra atención. 

Si se supone que el Pa lazzo Foscarin i 
ta l como está con struido representa la 
intención orig ina l y comp leta, y q ue só­
lo puede ser considerado un fragmento 
si se recurre a la tipolog ía clásica de 
orígenes simp les, en ton ces es necesar io 
descubri r en la yuxtaposición de los ele­
mentos reales o tras interp retaciones que 
n o supongan meras adiciones o sustrac­
ciones, porq ue, a l parecer, han de ser 
m ás extensivas. En una de tales interpre­
taciones, la fachada pu ede considerarse, 
leyendo de izquierda a derecha , como 
fo rmad a por e leme n tos al tern a n tes 
ABAB (fig. 21). Esta lectura separa las 

ARQUITECT U RA 

18. Palazzo Foscarini; dibujo de V. Coronelli 
( hacia 1 709 ). 

19. Palai.zo Foscarini; adición de un módulo 
A en· la derecha para crear una simetría simple 
respecto a las dos simetrías dominan tes. 
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20. · Palazzo Foscarini; adición de parte del 
módulo derecho a la izquierda. 

21 . Palazzo Foscarini; lectura de m ódulos 
alternantes ABAB de izquierda a derecha. 

venta nas exteriores del elemento central 
de las ventanas interiores del mismo, de 
forma que aquéllas pueden suponerse 
relacio nadas entre sí a través del pa ño 
ciego que h ay debajo de cada chimen ea, 
fo rma ndo un nuevo módulo B. Añádase 
o sus tráigase un módulo B o u no A en 
cu alq uiera de los dos extremos y se ob­
tendrá un a fachada simétrica , creándose 
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23. Fabrica Fino, Bergamo (1611 ); planta, y 
alzado principal de Vicenzo Scamozzi. 

una unidad. Sin embargo, ta les posibles 
adiciones o supresiones siguen siendo 
extrañas a la idea de lo completo inhe­
rente a la composición clásica. La lectu­
ra ABAB es una lectura de unidades dis­
tintas y sucesivas; la repetición de esas 
unidades h ace cambiar la fachada de una 
interpretación compositiva a o tra como 
proceso de sucesión . Esta idea de suce­
sión no se refiere ni a lo precomposi ti vo 
ni a lo complejo; sug iere más bien una 
tercera categoría, la extracompositiva, 
m ás significa tiva porque la lectura no 
nos remite a ningún tipo origina l. 
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22. Palazzo Strozzi, Florencia 
(1602); planta , de Vicenzo 
Scamozzi. 

l 

En la medida en que el proceso de 
diseño se retrotrae a los tipos clásicos, 
hay una jerarquía de relaciones. Esta 
jerarquía produce un conjunto escogido­
de imágenes e identidades q ue hacen que 
la composición produzca objetos fijos y 
unitarios, y descarte, ignore o reduzca 
ciertas diferencias que en un contexto 
cl ásico producen inesta bi lidad y cambio. 
Tales preferencias son pa rte de una acti­
tud cultural domina nte, como puede ver­
se en los dibujos del sig lo XVIII, de 
Antonio Visen tini , cuyo L'Admiranda 
Urbis Venetae" es un reflejo de tal acti-

tud (13). Estos volúmenes, que en espíri­
tu pretenden ser un estudio tipológico, 
intentan recoger muchas de las cond icio­
nes a nóma las de los pa lazzi venecianos, 
y explicarlas como variaciones o trans­
formaciones de tipos clásicos. Las plan­
tas y a lzados resultantes son simplistas 
como en los casos de los palacios discu­
tidos anteriormente (14). 

En la base de ta les reducciones yace la 
idea de que todo fenómeno complejo 
puede ser interpretado por simplifica­
ción. Así, la expresión física de una ar­
quitectura - el tamaño, forma, número 
y situación concretos de ventanas, puer­
tas, paredes y pisos- denota intenciona­
lidad y, por tamo, significado con res­
pecto a ese estado más simple, más ideal 
o más natura l con el que se cree que 
están relacionados y a part ir del cual 
han surgido por tran sformación. 

La composición clásica supone q ue 
cu alqu ier conjunto complejo de datos 
en una fach ada o en u na planta puede 
entenderse invirtiendo el proceso hasta 
llegar a un cien o modelo ideal o na tu­
ral , singular o binario. Ese ideal gara n­
tiza y explica las transformaciones com­
p lejas. Así, las reconstrucciones tipo lógi­
cas de Visentin i son un modo natural o 
causal de juzgar los palazzi venecianos. 
Lo importa nte a observar en el Palazzo 
Foscarini no es sólo una asimetría ini­
cia l, la p retendida contradicción de una 
unidad clásica, ni tampoco una mera 
complejidad -una condición de "o esto 
o lo otro" referida a un ideal-, sino 
más bien el hecho de que propone otra 
sensibi lidad, latente y distinta, que su­
giere un mundo de ruptura potencial. 
Incluso en épocas de ruptura del pasado, 
los modelos de la tabula rasa siempre 
tenían una base clásica. Cuando no cabe 
el recurso a un tipo, se cuestionan la 
naturaleza del proceso compositivo en 
ejecución y la significación del objeto; y 
en el per íodo de ruptura actual, estos 
d ilemas emp iezan a sugerir, desde su a n­
terio r posición en los límites de lo clási­
co, otras categorías de ser y otros proce­
sos de hacer. 

Así pues, tras el establecimiento de 
esta tercera ca tegoría , podrían examinar­
se en la h istoria otros ejemplos que no 
pueden recurrir a un tipo simple. Esto 
se aprecia a l compa rar dos edificios de 
Vincenzo Scamozzi de fecha similar: el 
Palazzo Strozzi , de 1602, en Florencia 
(fig. 22), y la Fabrica Fino, de 1611 , en 
Bergamo (fig. 23); estas obras ilustran la 
diferencia entre una p lanta clásica (resul­
tante de un proceso compositivo) y una 
que es extracompositiva (resultante de 
a lgún otro proceso). Aunque hay mu­
chas formas de interpreta r el Pa lazzo 
Strozzi, todas explican el objeto por refe­
rencia a un tipo clásico. La Fabrica Fi­
no, en cambio, si bien utiliza particiones 

(Sigue en la página 50) 



Centro cívico 

"El pohlado indio a mericano tenía su poste to tém ico en el 
cent ro y casi todos los lugares que soportan el sello de una 
cu ltu ra poseen estos ohjetos simhólicos especiales que funcio­
nan como mensajes codificados de su hi sto ria y mitos. Estos 
ohj<'tos no rmalmente fragmentados o aislados, que se refieren 
<'xclus ivamcnte a s í mismos y a su propia his toria, muchas 
veces emergen inesperadamente den tro de la estructura del 
pa isaje o del lenguaje por lo demás racional. Hemos intentado 
erigir a lgunos de es tos "totems" en el lugar del centro cívico: 
1111 fragmento vacío de una torre de p ris ión, una serie de 

SECTlON AT REX.FORD DRIV&-EASI' ELEVATION 

SEC'MON AT REXFORO DRIVE- WESTELEVAnON 

SF.cl'IONTHltOUCH P0UCE OEPAllTMENI' AND IJBRARY COllRT 

ARQUITECTURA 

en Beverly Hills· 

huellas en e l suelo de la p laza del juzgado de la prisión que 
hay debajo de ella; la torre de la estación de bomberos que en 
su interior es una réplica de su anterior estructura; la bella 
fachada de la vieja estación de bomberos se ha mantenido 
como portada de la nueva, pero trasladada aislándola a un 
nuevo lugar; la breve introducción del tejado tradicional de 
teja roja en la p laza de la biblioteca; y la celebración del 
último "totem": el automóvil americano en Rexford Drive". 

(De la memoria de los autores) 
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Pla11/a dr aparrami,,1110. 
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l' isla dl'Sdl' ('/ palio dt' la biblioll'ca. 

Plan/a priml'ra. 

Eisenman y Robertson 41 



ARQUITECT U RA 

Viviendas en Charlie Check Point 
Berlín 

La ciudad de la excavación artifical 

La histo ria no es conti n ua. Está con­
formada por pausas y avances, por pre­
sencias y ausencias. Las presencias son 

' los momen tos en' los que la his tor ia es 
viva , está en " marcha", se a limema de s í 
misma obteniendo la energía de su pro­
p io momento. Las a usencias son los mo­
mentos en los que el o rganismo motriz 

l' /r111ta baja. 
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está muerto; los vacíos entre un avance 
de la hi storia y el siguiente está n llenos 
de memoria. Donde la histo r ia muere, la 
memoria em pieza. 

La ciudad europea de hoy es una ma­
n ifestación de ta l presencia dé la memo­
ria que ev idencia la cri sis no sóla mente 
de la historia sino de la m isma arqu itec-

Planta primera. 
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tura. Durante el período del movimien­
to moderno los centros históricos de las 
ciudades se convirtieron en lugares de 
saqueo . Con su destrucción durante la 
guerra , y desp ués, con la reconstrucción 
y desarrollo que siguieron a la misma, 
fueron perdiendo rápidamente su identi ­
dad. Como reacción al fracaso de la ar-



quitectura moderna para comprender, 
rea lzar o sigu iera conservar los centros 
históricos, una nueva acti tud " post-mo­
derna" se configuró: los centros se con­
virtieron en objetos fetiche. En general 
fueron tratados de dos maneras. O bien 
a lgunos fragmenws de la vieja estructu­
ra urbana eran preservados como se hace 
con los res10s, las reliquias de un museo 
de Ciencias Na1ura les; o, si no, los hue­
sos se reunían con la e:arne y la piel 
restauradas o recreadas hipotéticamente, 
pareciendo más un animal disecado o el 
diorama de una escena "naturalista". La 
primera ani1ud pretendía congelar o em­
balsamar el ti empo, la segunda darle la 
vuella o revivirlo. En ambos casos la 
historia quedaba reducida a una forma 
de nos1a lg ia, y reflejaba una inconfesa­
ble ansiedad por el presente ... 

En el acto consciente de olvidar, uno 
no puede más que recordar. Nuestra es-
1ra1egia para desarrollar este encargo· se 
basaba en dos aspectos. La primera in-
1ención era hacer evidente la historia 
pa rticular de este lugar; esto es, hacer 
visible su memoria {?Specífica, reconocer 
que una vez fue especia l, que una vez 
fue algún lugar. La segunda era admitir 
que hoy Berlín pertenece al mundo en 
su sentido m{1s ex tenso; que su identidad 
y especific idad han sido sacrificadas en 
el aliar de la his toria moderna, que se 
1ra1a ahora de un cruce de caminos, en­
tre todos los lugares y ningún lugar. En 
d proceso de ma1erializar esta dua lidad, 
la arqui1ectura in1enta eregir a la vez la 
cstruclura de a lgún lugar y de ningún 
lu gar, de aquí y no de aq uí : imprimir la 
memoria de un lugar y negar la eficacia 
de ta l memoria . 

Esto nos lleva a l concepLO de antime­
moria. La antimemoria es distinta de la 
memoria sentimental o nostá lg ica dado 
que no necesita ni persigue un pasado 
(de hecho tampoco un futuro). Pero tam­
poco se tra ta s implemente de o lvidar, 
porque uti liza el acLO de o lvida r, la re­
ducción del an terio r esquema, para lle­
gar a su propio orden o estructura. 

(De la memoria de los auLOres) 

Planta ú11j11 dt· d11f1/rx . 
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Pensylvania Avenue_ Triangle 
Washington 

E 
I complejo se ubica en el sola r triang ular q ue producen a su intersección las avenidas Indiana y Pensylvan ia. 
Dos edificios históricos enmarcan la entrada a l mismo desde Market Square. Ocupando la mayor parte del 
triáng ulo, sobre la Avenida Pensy lvania, se construirá un edificio de oficinas de nueve pla ntas, y un hotel 

residencia ante la Avenida de Indi ana . En la hendidura entre ambos edificios se construye un espacio porticada y 
aja rdinado. 

Encima del ho tel residencia se u bican 196 apartamentos, los cua les a través del escalo namiento en diente de sierra 
que se produce en fachada, podrán disfrutar de bellas vistas. 

La residencia se abrirá tambi én a un patio descubierto que se p roduce desde la p lanta octava. La residencia 
incluye estudios-apartamentos de un dormitorio y de dos. 

44 Eisenman y Robertson 
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LOBBY • PLAN 

48 Eisenman y R obertson 



1'/a11/a y ¡•/.,ta d r la 
((1 1/1· fw rlllarln. 

:\RQl ' ITFC:Tl 1RA 

.. -
L. - J ·u·· '.l .· . . . 1. 1 

1 -

--~ 

'L 

1 • 11111111ma-1111 
,ppppqopaooooooooqood 

Eisn1man }' R ober/son l~I 



ARQUITECTURA 

La futilidad de los objetos ... 
(Viene de la pág. 38) ~~:-~~7·_,:· ",·, 

~ -9'~:u z,?f · if 
~ 

y; 
,;-,. 

"'· ··r, 21 . 
6 • '<'-: °&~-')'\ ~. 

,.r;, .. ~~-.. '~·-- ) ' y, 8 
• /,.-<04, 19 / ~· 

7 ·.'·,:,' ~ / ·~ · - /\ 23 
(,4~ , · ... ~);¡',, 18 ,,f < ~ 

i f~(i~.~-~-"·_: ~¡~-~~ ·~fl:::~ ~-::r-.. ' \~ .,\~ .,..-~ \•--:-rAf L 1' ) ~ ~ 
\,J-1 ~ ~ ~ <:t· ~. _ __ -:;-,. - \°Se;\ -

(!1,
14

-.:I ., 25:: . . .... :: --'\\ ~ ~~~ 

l. WESTMfNSTER HALL 
2. S STEPHENS HALL 
3 CENTRAL HALL 
4. HOUSE OF COMMONS 
S. H OUSE OF PEERS 
6. ST AA CHAMBER COUAT 
7 COURT OF CLOISTERS 
a S. STEPHENS COURT 
9. JUDGES COURT 
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10. CHANCELLORS COURT 
11. ROYAL GALLERY 
12 ROYAL COURT 
13. PEE AS' COUAT 
14 PEERS' INNER COURT 
15. COMMONS INNER COURT 
16. COMMONS COURT 
17. SPEAKER's COURT 

'º o 

25. Planta del proyecto de Charles Barry para 
el concurso del Parlamento británico. 

26. Fabrica Fino; diagrama que muestra Los 
espacios como positivos y volumétricos y Las 
paredes como Límite externo de Los 
volúmenes. 

27. Fabrica Fino; alz.ado con simetría 
ABCBA. 

r A e 
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24. Villa de Adriano; planta. 
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.,,o 

volumétricas similares (podría incluso 
decirse de ella q ue contiene los o rígen es 
de la idea de Louis Kahn del espacio 
como estructura - articulación de un a 
serie de volúmenes contiguos- ), tiene 
cua lidades extraclás icas. No h ay u n cen ­
tro de gravedad único, n i ejes de simetría 
desplazados, n i tampoco un orden g lo­
ba l. Y aunque esto no es infrecuente en 
conjuntos tales como la Villa de Adria­
no (fig. 24) o en el esquema narra tivo 
propuesto por Charles Barry para el Par­
lamento britán ico (fig. 25), s í resulta 
an ómalo, s in llegar a la arbitrariedad, 
en el contexto de lo q ue pa rece ser una 
composición clásica. 

Si entendemos que en Palladio hay 
un ordenamiento de los volúmenes como 
cuentas de un rosario estructu rador e 
invisible, y que en Lo uis Ka hn hay u na 
parrilla de espacios servidores y servidos 
derivada de la sombra funcionalista Y 
tecnológica del Beaux-Arts (también pre­
sen te, en menor grado, en el Le Corbu­
sier de la villa en Garches), entonces las 
o rdenadas relaciones volu métricas de la 
Fa brica Fino no son ni pa lladianas, ni 
académicas Beaux-Arts, ni tampoco cor­
busianas. Se trata de un orden de espa­
cios em parrillados e intersticia les com­
pletamente d istinto. 

En un aná lis is fo rmal tradiciona l y 
clásico, los espacios estratificados de. P~­
lladio se interconectan por la prox1m1-
dad y a lineación de los huecos de puer­
tas y ventanas, el encasetonado de las 
pa redes define los espacios n egati vos o 
huecos. En un contexto semeja nte, los 
espacios de Scamozzi pasan a ser posi ti ­
vos y volumétricos, mien tras que las pa-



28. Fabrica Fino; simetrías parciales en forma 
de dos figuras en T entrelazadas. 

29. Fabrica Fino; diagrama de los dos 
espacios mayores con bóvedas esquifadas 
planas. Diagrama de las hileras de las 
columnas y antesalas. 
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30. Fabrica Fino; diagrama proporcional que 
muestra la relación entre la longitud y la 
anchura de los dos espacios principales. 

1 

31 . Fabrica Fino; diagrama de las dos bandas 
exteriores diferentes. 

1 • 1, 1 • 1 
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32. Fabrica Fino; diagrama de la diferente 
alternancia espacial en las bandas externas. 

redes son, más que contenedo res, los lí­
m ites de los volúmenes (fig . 26). En la 
fachada de acceso (fig. 27), dos segmen­
tos espaciales definen dos ejes simétricos 
dobles de entrada, con una simetría de 
tipo ABCBA. H ay dos grupos de módu­
los A macizos en cada ex tremo y dos de 
un solo módulo B hueco que flanq uean 
a l grupo cen tra l de cuatro módulos C 
macizos. Sin embargo, tras esta fachada 
simétrica existe una ordenación espacial 
que contradice e incluso tra iciona tal 
aná lis is formal clásico. Podemos apre­
ciar un indicio de esto en la pequeña 
prominencia triangular que aparece en 
la cubierta, encima de la entrada de la 
derecha. No se trata de un simple error 
de dibujo , ni de una m odificación fun ­
cional, sino de una señal de lo que ha­
llaremos en el interior. 

En la p lanta, frente a las entradas iz­
q uierda y derecha, hay dos s imetrías par­
ciales que poseen la forma de dos ele­
mentos en T en trelazados (fig. 28). L a 
entrada izquierda está en el segmento 
vertica l de su T; la derecha está en e l 
segmento h orizon ta l de la suya. H e aquí 
la p rimera indicación de ese otro orden, 
puesto de relieve por el siguiente análi­
sis: cada vez que se buscan semejanzas 
clásicas o igualdades de forma, figura o 
número, surge la confusi ón. T odas las 
igualdades de la Fabrica Fino contien en 
diferencias. Un ejemplo: los dos espacios 
mayores poseen una antesala, una hilera 
de columnas y una bóveda esquifada p la­
na con una banda periférica (fig . 29), 
que los demás espacios carecen. Estas 
igualdades quedan con fund idas por el 
hecho de que, conceptua lmente, mien­
tras que la entrada a un o de los espacios 
se produce por el frente, la en trada a l 
otro es por detrás. Es interesante o bser­
var que la lo ng itud de uno es igual a lá 
anchura del otro (fig. 30). 

H ay también dos bandas externas de 
espacios (fig. 3 1) q ue rodean a los dos 
espacios pr incipa les. Funcionan como 
espacios servidores y serv idos, como pa­
so y meta; se caracter izan por ig ua ldades: 
son espacios centrales, cuadrados, above­
dados, con forma de pabellón, r itmados 
po r espacios rectangulares sin a bovedar. 
Un a de las bandas en forma de L , la más 
grande, ocupa el la tera l izquierdo y el 
frente del ed ificio; la o tra banda en L, 
más peq ueña, abarca parte de los lados 
posteriores y derecho. La banda izquier­
da y fronta l está marcada en el ex terior 
por intervalos regulares de pi lastras pl .,i­
nas, mientras q ue la banda derecha y 
posterior, no. Sin embargo, esra regu la­
rida d de las fachadas fronta l e izquierda 
resu lta de nuevo negada por la es tructu­
ra de los espacios internos. Estos em p ie­
zan con una alternancia en tre un cuerpo 
rectang ular B y dos cuerpos cuacirados 
A. Leyendo de derecha a izquierda, hay 
un ritmo BAABAAB, interrumpido por 
u n cuerpo C (la escalera) y otro cuerpo 
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anóma lo que ocupa la esquina in fe rior 
izq uierda. En una visión fron tal, esta 
última anomalía se interpreta como un 
cuerpo cuadrado A; s in embargo, si se 
mira desde la izquierda, se lee como u n 
cuerpo rectangular C (fig. 32). As í, y tal 
como su cedía en el Palazzo Foscarini , e l 
único orden que se p uede descu br ir en 
estas bandas es el de una. sucesión incon­
clusa de espacios. T al lectura niega las 
jerarquías del clasicismo, optando po r 
un orden secuencial o seria do que toma 
en consideración n o sólo las meras d ife­
rencias de tamaño en tre cuerpos seme­
jantes, sino m ás bien el in terva lo, el va­
cío implícito (lo que se ha _excluido) 
entre elementos d iferentes. Esta sucesió n 
alternan te e inconclusa es extraña a l ca­
non clásico de simetrías y asimetrías, de 
ejes simples o múltiples. L a idea de que 
el objeto está incompleto y que puede 
completarse mediante la ad ición de un 
cuerpo o la sus tracción de otro tiene de 
nuevo su origen en el prejuicio clásico 
de una imagen idea l. 

Mientras que en los ejemplos venecia­
nos los edificios parecen resultar de la 
su perposició n de dos o más tipos , de la 
transformación de unas ciertas condicio­
nes básicas m ás simples, no es éste el 
caso de la Fabrica Fino, que, mediante 
una suspen sión del ti empo progres ivo, 
sugiere otro aspecto de esta tercera cate­
goría. La planta está form ada por una 
serie de preciosos fragmentos congelados 
en el movim iento_ y en el tiempo, que 
parecen dispuestos a reordenarse en cual­
quier instan te según unas nuevas cond i­
ciones igual de inestables e incongruen-­
tes. Estos fragmentos no son ni arbitra­
rios n i gratuitos. H ay en ellos u na fuerte 
sensación de un orden inmanente que 
rechaza toda interpretación que no vea 
en la planta más que un conjunto com­
p lejo de fragmentos. As imismo, tampo­
co se trata de una complej idad surgida 
de la transformación de una unidad clá­
sica, como sería el case. de los ejes entre­
lazados y complemen tarios en la p la nta 
del Pa lazzo Pellegrino. En la Fabrica 
Fin o hay un orden centralizado, simétri ­
co o estable, pero es un o rden incomple­
to in capaz de exp licar el edificio en su 
conjun to, ni desde un origen simp le ni 
desde uno múltiple. Lo que nos hace 
percibir el conjunto o sus elementos co­
mo u na serie de fragmen tos no es más 
q ue nues tra voluntad de en tender el or­
den como la transformación a partir de 
u na forma-tipo . Por el contrario, estos 
fragmentos sug ieren " d iferencias" sus­
pendidas: es posible que el proceso com­
posi tivo que las con trola, en vez de ha­
lla rse en los límites de lo clásico. se en ­
cuentre en el núcleo de a lgún otro o rden. 

Existe otro aspecto de esta tercera cate­
goría extra-com positiva que puede apre­
ciarse en el bloque de apartamentos Giu­
liani Frigerio que hizo Giuseppe T errag­
ni en Como en 1939 ( 15). Este aspecto se 
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33. Bloque de apartamentos Ciuliani Frigerio, Corno (1939), 
de Ciuseppe Terragni. 

35. Ciu/iani Frigerio: fotografía en la que las esquinas abiertas revelan una 
lectura por planos. 

rdie re a un modo de interpretación 
extraño al canon clásico moderno. Ini ­
cia lmen te. puede observarse un diálogo 
moderno entre volumen rea l y volumen 
implícito, especia lmente en la fachada 
no rte (fi g. 33). N inguna de ambas lectu­
ras vo lumhricas es lo sufici entemente 
dominante para ser t0mada com o refe­
rencia primaria; el vo lumen y el plano 
coex isten a mbiguamente y ele manera 
irresoluta . Mientras que en la vis ión 
froma l -que es cua ndo el edificio apa­
rece más macizo- predom ina la lectura 
volum étrica (fi g . 34), en una vis ión obli­
cua - en la que las esquinas abiertas 
revelan un s istema de planos estratifica­
dos- es la imerpretación por p lanos la 
q ue prima (fig. 35). Dicha lectura moder­
na cent ra la atención en el desplazamien­
to desde el pla no de referencia o dato 
a rquitectón ico clásico - que proporcio­
naba al espectado r una es tructura con la 
que interpretar el objeto- hacia un da­
to que actúa internamen te estructura ndo 
las incongruencias del obj eto. No obs­
tan te, no es el comexto de un dato ime­
ri o ri zado - esencia lmen te moderno­
donde el bloque de a partamentos ad­
q u iere su importancia para esta d iscu­
sión , s ino en la circunstancia de que el 
ed ifi cio sug iere otra forma di stinta de 
lectura , expli citada en las simetrías y 
asimetrías sin resolver de la fachada 
norte. 

La posición a simétrica del volumen 
de tres pl antas que sobresa le de la facha­
da sug ierr en primer lugar un conjunto 
de o rígenes simp les. En la dimensión 
anterio r-posterio r existe una a lineación 
del cit ado volumen con el borde delant e­
ro del marco doblado, lo que sug iere un 
tipo orig inal con un eje de simetría (fi g . 
36). Sin embargo, estos dos mismos ele­
mentos no está n a lineados según la di­
mensión izquierda-derecha. Puede pro-
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34. Ciuliani Frigerio; vista frontal, en la que 
parece más macizo. 

ducirse esta alineación extendiendo e l 
marco superior h as ta el límite izquierdo 
de la fachada (fi g. 37). Ahora, sólo el 
volumen de tres p lantas se ha lla en situa­
ció n asimétrica. Los dos cuerpos an óma­
los del lado derecho pueden proporcio­
nar una p ista para expiicar ta l situación. 
Según una interpretación ,· el volumen 
de tres p la ntas ha sido desp lazado una 
d istancia B hacia la izquierda (fig. 38). 
Esta interpretación adquiere validez si se 
consideran las tres ran uras ho rizonta les 
que hay en el segundo módulo· B empe­
zando por la derecha como raí les meta­
fóricos por los que el vo lumen de tres 
plantas ha sido desplazado un módulo 
hacia la izqu ierda (fi g. 39). Obviamente, 
mediante el movimiento inverso puede 
retornarse el volumen a una posición 
simétrica . cubriendo as í las ranuras y 
elimi na ndo el cuerpo anómalo B. Esto 

resuelve las irregu laridades a meriores. 
pero in troduce nuevas lecturas anóma las 
en términos de la interpretación clás ica . 
Por ejemplo . la long i_t ud de las vem anas 
horizonta les de la planta baja sug iere 
o tro eje de simetr ía como elemento orde­
nador de una condición an terior (fig . 
40). Entonces, a ñadiendo u n cuerpo B a 
la izquierda (fig. 41) y moviendo el mar­
co doblado un módulo hacia la izq uier­
da y el vo lumen prom inente un módulo 
hacia la derecha se cons ig ue una condi­
ción o rigina l, estable y simétri ca con una 
lectura g loba l BBABABABB (fig. 42). 
Todos los elementos de esta yux tapos i­
ción der ivan de una condición simp le, 
estable y simétrica. De esta forma, un 
proceso de transformación más com p le­
jo y menos o bvio resuelve provisiona l­
mente las condiciones de asimetr ía in i­
cia lmente presentes en la fachada. H ay, 
no obstan te, otra irregularidad, más in ­
quietan te aún , que no se resuelve re­
curriendo a una polaridad formal de si­
metr ía/ asimetr ía o de p lano/ volumen. 
Está indicada por el sistema de módulos 
A y B, que es excéntrico e incompleto. 
Si se lee de izquierda a derecha en la 
parte superior, se ap recia una dispos i­
ción BABABABB en la que hay un cuer­
po A ligerameme más estrecho que dos 
cuerpos B (fig. 43). Lo que de verdad 
nos descu bre otra forma de lectura es el 
cuerpo B adiciona l que hay a la derecha. 

Cuando un sistema de módulos es as i­
métrico e incompleto, suele suponerse 
que es el resul tado de la transfo rmación 
de una o más formas-tipo estables. Po r 
ejemplo, en el esquema (fig. 44) la a lter­
nancia BABA puede considerarse el re­
sultado de una única tran sformación : si 
se invierte el proceso, desplazando el 
cuerpo A hacia la izquierda una distan­
cia 8, aparece un tipo ideal CCC, simé­
trico y sin ambigüedades (fig . 45). Si 
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36. Giuliani Frigerio; tipo original con un 
eje de simetría. 
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37. Giuliani Frigerio; condición básica 
alternativa sugerida por una lectura del marco 
doblado superior. 
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38. Giuliani Frigerio; otra simetría, 
resultante de La consideración de dos cuerpos 
B a La derecha exteriores al marco doblado. 

39. Giuliani Frigerio; raíles existentes en el 
segundo módulo B de La derecha. 

40. Giuliani Frigerio; retorno a La fachada 
del cuerpo anómalo B. 

4/. Giuliani Frigerio; cuerpo anómalo B en 
la derecha, consecuencia del desplazamiento. 
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42. Giuliani Frigerio; Lectura de módulos 
BBABABABB. 

43. Giuliani Frigerio; Lectura de la parir 
superior. 
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44. Giuliani Frigerio; Lectura de módulos 
BABA resultante de una sola transformación. 
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45. Giuliani Frigerio; condición básica 
simetría de tipo CCC. 

46. Giuliani Frigerio; eje de simetría físico. 

bien parece que la compleja estructura 
de módulos de la fachada norte del blo­
q ue de apartamen tos Giuliani Frigerio 
puede explicarse de esta manera (como 
la superposición de dos sistemas que se 
solapan y que p ueden desengancharse 
para revelar una condición orig inal bas­
tan te simple y estable), en realidad no es 
así. En primer lugar, el eje de simetría 
(fig. 46) que a trav iesa el centro físico 
real de la fachada no pasa por ninguna 
de las líneas de pi lares n i de montantes. 
Más aún , e l contorno incompleto del 
marco doblado encima de la fachada pa­
rece sugerir la exis tencia de otros ejes de 
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simetría que podrían definir o tros esta­
dos orig inales. S i se considera, por ejem­
plo, el marco doblado como definidor 
inicia l de un es tado ideal pre\·io, en ton­
ces se sugiere tocio un conjunto ele lectu ­
ras. Primero, el eje ele simetría no es el 
mismo que en el ejemplo anterior (fig. 
47). Segundo, hay ahora un cuerpo B 
adiciona l -esta \ 'l'Z a la izq u ierda (fig. 
48)- q ue no es t{t incluido dent ro del 
marco doblado. Este cuerpo adicional 
debe ser men ta lmente dc\'L1elt o a l in te­
rior del marco. o bien ser in terpretado 
como una imp1-e\·ista adición a las cir­
cu nstancias origina les defin idas por el 
marco. Sin embargo. hay o tra as imetría 
justo dl'hajo de la pa rte horizonta l del 
marco. Lo que ahora resu lt a ser una 
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anoma lía es el segundo cuerpo B - el de 
más a la derecha-: si no exist iera, ha­
bría un a a lternancia ABABAB (fi g. 49). 
Por ello, en vez ele sustraer un módulo 
ele la izquierda, la opción sería desplazar 
el marco un módu lo hacia la derecha 
(fig. 50). Así el ma rco será simétrico en 
relación a la a lternancia regular BABA­
BAB que hay debajo ele é·l, siempre que 
sea posible reincorporar menta lmente 
también el módulo ad icional B de la 
derecha (fig. 5 1) a l conjunto de la facha­
da (fig. 52). De esta forma se obtiene un 
marco doblado, simétricamente colocado 
en la parte superior justo debajo del cual 
hay, no obstante, un a serie de módulos 
alternantes que ocupan wcla la fachada. 
H e aqu í, en tonces, dos lecturas a u tóno­
mas e incongruentes; ele orden d istinto . 
Una es clásicamente simétrica y define 
la composición; la otra es l ineal y a lter­
na nte, y niega la composic ió n. La facha­
da norte del bloque de apartamentos 
Giuliani Frigerio es, pues, indicio y ma­
teria lización de un objeto inma nente 
más complejo e impuro que su presen­
cia fí sica; no es susceptible de reduccio­
nes ni de depuraciones para conseguir 
algo más simp le. El bloque de aparta­
mentos no alcanza jamás una condición 
cero ni neu tra . 

La condición o rig inal es ta n inco nsis-
1e111e y muta ble como las arenas movedi­
zas: por un lado hace que el objeto pa­
rezca flui do, tra n sitorio e ines table, 
mie111ras que por o tro ti ende a una situa­
c ión estática y geomé1ri came.n1e simple, 
rechazando una in terpretación única pa­
ra una condición más comp leja. En el 
caso de la fachada no n e del bloque de 
aparta mentos Giulia ni Frigerio no pare­
ce existir ninguna condición o riginal es­
table de la que pueda surg ir o leerse tal 
hiswria interna. El objeto como estado 
inicial de comp lejidad y el p roceso como 
volun tad de simplificación son conj uga­
dos medi ante la arquitectu ra: celebran 
interminablemente un proceso que no 
pueden completar. 

La lectu ra ABABAB del Pa lazzo Fos­
carini ha bía creado la posibilidad de un 
nuevo modo de leclllra; sin embargo, 
dentro del con texto de la interpretación 
clásica, era una anomalía. La lectura 
ABABABB de la fachada del bloque ele 
aparta me ntos G iuliani Frigerio, en cam­
bio, no es una simple a noma lía ele un 
orden moderno suspendido en el ti empo. 
Se trata de a lgo intencionadamente in ­
completo, incluso desde un sistema de 
interpretación moderno. Mientras que 
las ideas modernas ele dispersión , incon ­
gruenc ia y fragmentación están en últi ­
ma instancia pensadas para dotar al sis­
tema de una conclus ión, el bloque de 
apartamentos G iuliani Frigerio es un 
conjunto de fragmentos fundamenta l­
mente inco mpleto. Cada vez q ue se pro­
pone \'isua lmente una condición orig i­
nal. a l intentar reso h'CJ' la en el ed ifi cio 

rea l resulta refu tada. A veces parece que 
e l desplazamiento de un módulo o de un 
\·olumen daría como resu ltado un solo 
eje de simetría; s in embargo, cuando ele 
hecho se realiza ese movim iento menta l 
siempre hay algún otro elemento que 
deviene inestable y que sug iere otro eje 
de simetría. Tales ejes incongruentes son 
en sí mismos u na definición d irecta de 
la idea ele diferenciación : indican la im­
posibilidad de regresar a una forma-tipo . 
Represen tan el distanciamiento del obje­
to de sí m ismo. E l objeto vertebrado ya 
no representa la natura leza vertebrada 
del hombre. Si el objeto moderno es tá 
alien ado respecto a su implantación so­
cia l. este otro objeto sugiere a hora una 
a lienación de sí mismo, ele la an tigua 
congruencia en tre objeto y proceso. Esta 
es la negación definit iva de lo que para 
el clasic ismo y la modernidad era un 
proceso dia lfr ti co referente a la relación 
entre una forma-tipo y un obj elO físico. 

En los períodos de contin uidad h istó­
rica a n teriores a la ruptura de 1945, las 
categorías ex traclás icas semejantes a las 
q ue aquí se han propuesto se considera­
ban provisionales y transi tor ias; ello es­
tá en le propia na tura leza de los proce­
sos históricos. El Palau.o Foscarini, la 
Fabrica Fi no y el bloque de apartamen­
tos Giuliani Frigerio contienen t0dos 
ellos ciertas suposiciones fundamentadas 
en elemen tos conocidos: simetrías, rela­
ciones modulares, etc. No obstante, tam­
bién cont ienen algunas relaciones que 
parecen separarse del canon establecido 
ele una con tinu idad concreta. Estas des­
viaciones se han producido y podrían 
producirse en cualquier momento de la 
h is to ria. Esto no s ignifica q ue tengan 
que suceder. La diferencia es que, ahora, 
estos fenómenos periféricos o ex tracom­
positi vos q ue a111eriormen1e ha bía n sido 
considerados desviac iones se han conver­
t iclo en fijos y obligatorios. Con la rup­
tu ra h istórica actual y la desapar ición 
del tiempo progresivo, lo q ue hasta aho­
ra había sido tomado por a berrante se 
con\'ierte en s íntoma ele esa otra sens ibi ­
lidad . Por esto, a hora es posible - ta l 
vez incluso necesario - con templar ta les 
aspect os ex tracompos it ivos como a lgo 
diferente. Aquí es donde nace la idea de 
la descomposición como negat ivo de lo 
clásico, y lo que provisionalmente se de­
nominaba extracompositi vo puede aho­
ra defin irse mejor como el nega tivo de 
la composición. Ya que en el pasado la 
concepción clás ica entendía que la ar­
qu itectura se originaba en un n ivel cero 
(en una forma-tipo), pueden cons iderar­
se la · composición y la transfo rmación 
como vectores positivos que parten de 
ese pun to cero. En la descomposición 
no hay Di forma-tipo ni ni vel cero. Si 
acaso. el proceso ele la descomposición 
puede entenderse com o un vector negati­
\ ' O q ue regresa al nivel cero (al objeto, 
en es te caso) . Este vecto r en sentido con-
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1rario es, en cien o modo, e l nega1ivo de 
lo di1siro. Pero 1ambién es a lgo más que 
una simple nega tividad; ya no es posible 
de\-olver el o bjeto a un canon aceptable 
ni impul sarlo haría un fu1uro imposi­
ble: ya no hay ni futuro ni pasado. Por 
ello. el nega1irn está incluido en el obje­
to en forma de positi\·o inmanente. El 
o bjeto y el proceso ocupan ahora el mis­
mo tiempo y el mismo espacio. La des­
composición muestra las ,razas preser\'a· 
das de un proceso que no es1á directa· 
mente relacionado con algún · pasado 
ideal - del cual sólo conserva el recuer­
do - y cuyo fu1uro sólo ex iste en el pre· 
s<·nte. En un presente sin futuro, en una 
inmanencia inminf'nte, desaparecen el 
significado y la iden1idad extrínseca con-

\·encional del objeto. En el pasado los 
objetos, con su duración pasiva, poseían 
un s ignificado precisamente porque ha· 
bía un futuro capaz de resis tir un análi­
s is temporal li nea l. Al no existir tal fu­
turo, el objeto no contiene ya un s ignifi. 
cado en el sentido tradiciona l. Ya que la 
capacidad del significado para radicar 
en un objeto es a lgo consusta nciá l a la 
idea de lo clásico, cua ndo se rechaza ta l 
capacidad se produce la negación abso­
luta de dicha idea. 

En él objeto clás ico, lo que posibilita· 
ba la exi stencia de un significado en 
cualquier conjunto formal -por simple 
que és te fuera- era precisamente la refe­
rencia a una forma-tipo. En la descom· 
posición, a l no haber fo rma-t ipo, no hay 
ya relación entre el objeto y eso que 
an tes hacía posible e l significado. En 
c-ste sen tido, la descomposición exige 
.1hora una suspensión de nuestros ante· 
riores modos interpretativos. 

La idea de la descomposición como 
11ega1ivo de lo clás ico permite ahora leer 
la fachada norte del bloque de aparta· 
rnentos Giu lia ni Frigerio como lo q ue 
c-n realidad es: en vez de ser una extraca­
tcgoría , periférica o extrema, del canon 
clás ico/ moderno, es ahora la excepción 
que se convierte en pun to de pa rtida de 
ese otro orden. Incluso dentro del con­
texto de es1e único edificio, el proceso de 
descomposición, si bien es algo m ucho 
más complicado de discernir, posee de 
hecho un significado po tencia lmente 
mucho mayor para la condición actua l 
del hombre. La descomposición se cla ri ­
fica al considerar que el bloque de apar­
tamentos G iuliani Frigerio no puede ser 
Jeao como una secuencia lineal en el 
tiempo. No hay ningún orden en las 
visiones que de él se tienen. Estas son 
intempora les; no se suman en tre sí; no 
son sólo la suma de una serie reconoci­
ble de condiciones geométricas o especia­
les. Mie111ras que la arquitectura clás ica 
se emiende a medida que uno se desp la­
za por el espacio y gracias a la acu mula· 
ción de u n conjun to de percepciones ini­
cia lmente estructu radas por un arquitec­
to, el bloque de apartamen tos Giuliani 
Frigerio es1á relacionado con el acto de 
en1rar, salir y rodear el edific io de fo rma 
inconsciente y a lea toria , grabando cada 
vez la información de forma reíleja en 
una memoria tota lizadora. Pero como la 
arqui tectura ya no es algo completo s ino 
una serie de fragmentos -de diferencias 
objetivas- , el papel del individuo ya no 
es de tipo discursivo. Ya no si;; le pide, 
como sucedía desde la época de Alberti, 
que explique la experiencia real de la 
arquitectura. Por el con trario, la arqui­
tectura existe fuera de su experiencia. Se 
explica a s í misma. No obstante, hasta 
aquí seguimos dentro de la categoría de 
o bjeto moderno. 

La descompos ición va más lejos: pro­
pone un proceso de creación rad ica lmen-
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te distinto tamo del clasicismo como de l 
movimiento moderno. La descomposi­
ción supone que los orígenes, los fines y 
el mismo proceso son esquivos y comple­
jos, en vez de es tables, simples o puros 
(clásicos o natura les). Sin embargo, la 
descomposición no es simplemente la 
ma nifestación de lo arbitrario, intuitivo 
o irracional, ni tampoco la creación de 
a lgo simple a parti r de algo complejo. 
Al proponer un proceso que, básicamen­
te, es e l negat ivo de la composición clá· 
sica, la descomposición revela (o des­
membra) relaciones inherentes a un ob­
jeto concreto y a su estructura, que a nte· 
riormente estaba encubiertas por la sen­
sibi lidad clás ica. En vez de partir-de u n 
tipo orig ina l e irlo ela borando hacia un 
fin previs ible, la descomposición CO· 

m ienza con una aproximación heurísti· 
ca del fina l, de un fina l que es inmanen­
te al nuevo o bjeto/ proceso. El resultado 
es un objeto de otra clase, un objeto que 
incluye un futuro inexistente, por oposi­
ción a u n pasado irrecuperable. En cier­
to sentido, funciona analíticamente, pe­
ro no según el a nálisis forma l clásico 
trad ici on al . 

Mientras que el análisis de la compo· 
sición y de la transformación tiende a 
consolidar relaciones objetivas entre ele­
mentos, el aná lisis de ia descomposición 
suspende ta les relaciones. Ya no resulta 
práctico a nalizar los módulos y el orden 
de los mimos, que eran los elementos 
más importantes en la tipología clásica. 
El módu lo es ahora un mero contrario, 
una a proximación a su negativo dentro 
de un proceso de vacíos y diferencias. 
Como sucede en la Fabrica Fino, el or· 
den o naturaleza del objeto reside en e l 
proceso que crea sus d iferencias (los va­
cíos implícitos entre módulos). Se tra ta 
ahora de una natura leza basada en e l 
proceso, no en el ser; ya no se fundamen­
ta en la sustancia del objeto. En la des· 
composición, el orden ya no es idéntico 
a una sustancia. Ahora reside en el mo­
do en que los elementos son creados y 
conservados, es decir, en su proceso. Es 
una forma de elaboración autónoma, di­
ferente de la del movim iento moderno o 
de la del clasicismo. 

Si en el pasado se recurría a la natura­
leza para sugerir continu idad, hoy los 
productos de aquélla han empezado a 
crear unas condiciones en la que dicha 
continuidad está llegando a su fin. Lo 
que anteriormente era a utónomo y cohe· 
rente no es ahora menos autónomo n i 
menos coherente. La descomposición 
propone una autonomía tan un iversal 
como la clásica o la moderna. Simple­
mente, es parte de un un iverso diferente. 
Se trata de una nueva natura lidad dentro 
de un estado no natura l. 

La desaparición de la identidad y del 
significado de l o bjeto señala una inutili ­
dad, una futilidad respecto a sus anterio· 
res condiciones de existencia. Si la natu· 
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ra leza del o bjeto ha cambiado, entonces 
{ste ya no puede representar proposicio­
nes típicas, s ino sólo replicarlas. El ob­
jeto fútil y el proceso de descomposición 
no son ya, respenin1mente, u n o bjeto 
arbitrar io y un proceso anómalo, ni 
constituyen tampoco una mutación del 
clasicismo. En es ta nueva {poca se han 
conn·rtido, como por accidente, en el 
sentido de la arqu itectu ra anual. 

Peter Eisenman 

Traducción de Carlos Albisu. 

NOTAS 

l. Com párese con la frase inicial de Franco 
Reua en su introducción a II Dispositivo 
Foucault (Vuva Librería Editrice, 1977, 
pág. 7). Considera la historia discontinua 
("la sto ria e d iscontin uita"). La distinción 
entre la di scontinuidad negativa y el " no­
algo" es importante para la discusión que 
sigue. 

2. León Ba ttista Alberti, On Painting, Ya le 
University Press, Nueva Haven y Londres. 
Ed. Rev., 1966, págs. 67-85. T éngase en 
cuen ta que los aspectos con cretos de la 
definic ión de Albeni que aquí se comen­
tan se refieren a: 
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a) La c ircunscrip ción , es decir, la na tura­
leza de los com ponentes o el lugar que e l 
obje10 ocupa. 
b) La com posición, esto es, la regla u 
o rden según la cual los elementos forman 
un todo. 
c) El hecho de que los compo nentes de­
ben compartir c iertas ca racter ísticas co­
munes, tales como tamaño, función, clase 
o color. 

3. Michcl Foucau lt . The Order of Th i11gs, 
Vi ntage, págs. 344-318. 

4. Charles Rosen . The Clrmical Style, W. 
W. Norton & Go., 1972, p;íg. 171. 

5. La transformación como proceso moder ­
no ha sido definida por Francesco Oal 
Co: " ... es un diseño que inten ta recupe­
rar las trazas de un orden, que ahora es 
privado. desde su propia perfección o rigi­
nal". Véase Francesco Dal Co, "Notes 
Con cerning The Phcnomcno logy of the 
Un it in Architecture" . Oppositions 23, 
IA US, 1981. págs. 

6. Esto difiere de la idea de Roben J ay L if­
ton de que " ... a d iferen cia de lo que 
suced ía con las antiguas imágenes menta­
les (incluidas las re lacio nadas con las 
grandes ca tástrofes med ieva les). el peligro 
proviene ahora de nosotros m ismos, del 
ho mbre y su tecnología. La fuente no es 
Dios n i la naturaleza". Véase: The Psychic 
Toll of the Nuclear Age, Roben Jay Lif­
ton . New Yo rk T imes Magaúne, 26 sep­
tiembre, 1982, págs. 52-66. 

7. El término " inman encia" se emplea aquí 
con el sentido kant iano: inmanencia co­
mo opuesto a trascendencia. (Vl•ase Críti­
ca de la razón pura). El té rm ino " inma­
nencia" se refiere aquí a una rea lidad 
presente pero latente, a un objeto presen­
te sin considerar su futuro ni su pasado. 

8. T al como hoy se entiende en arquitectu­
ra , e l térmi no "postmodern ismo" (gen e­
ralmente con P y M mayúsculas), es u na 
especie de reacción biyecti va a l movimien­
to moderno. Si lo moderno p arecía abs­
tracto, lo postmoderno es litera l; si lo 
moderno era e litista, lo postmoderno es 
popular. Tal y como aquí se emplea, e l 
término en cuestión (de u na sola palabra 
y con p y m minúscu las), se refiere no 
tanto a un estilo cu anto a una rea lidad 
temporal, a u n período que define otra 
sensibi lidad distin ta de 1<1 previa condi­
ción mo derna. Como signo, se u tiliza 
aqu í con carácter polém ico y p rovisional. 
Con su empleo se pretende, de manera 
polémica, libera r un término que h ast<1 
ahora sólo había significado la reacción 
contra lo moderno. Y es provisio nal en la 
medida en que no puede definir adecua­
damente la ruplllra q ue separa a la sensi­
bilidad actual de la del movimiento 
moderno. 
No o bstante, ya que, como se verá, esta 
sensibilidad se ha dado también en los 
siglos XVI y XX. puede afirmarse por e l 
momento que ning ún término con prefi ­
jo temporal (como post-lo que sea) es 
hasta ahora suficientemente adecuado pa­
ra esta d iscusión. 

9. El aspecto negativo del postmo dern ism o 
ta l como aq uí se e m p lea es t á más 
próximamente relacionado con la disn1-
sió n en "Re: Post", de Hal Foster, Para­
chute, 26, primavera 1982, págs. 11-15. 
Este término " n egativo" es fundamental ­
mente d istinto del que emplea Fran cesco 
Da l Co. Dice Dal Coqu e el término "clá­
sico" se h a convertido en "la espina do r­
sa l negativa d el proceso contemporáneo 
en arq uitectura" Para él no es lo clásico 
lo que ha cambiado, sino su relació n con 
la arquitectura contemporán ea. Lo que 
aquí se propone, en cambio , es que son 
los procesos composit ivos. y no la rela­
ción en tre lo clásico y la arquitectura con­
temporánea, lo que ha cambiado: lo que. 

c·n ciC'rt O sC'n tido. ha sido in n ·rtido para 
dar lugar a una idea d('I n('gatirn. (Op . 
cit., Francesm Da l Co, púgs. ). 

10. ffrrbert L. Dreyfus y Paul Ra binow. Mi­
chf/ Foucault fü,yond Structurnlism anrl 
HermPneutic.~ . The llniversity of Chicago 
PrC'SS. Ch icago. 1982. p,íg. 19. 

11. La concC'pción de lo n egati vo q ue aquí s<· 
propo ne. si bien es sC'm('ja nt e a la(!(' Fran­
cesco Da! Co (Op. cit., Franct'sm Oal Co) 
o a la de Man fredo Tafuri (('n Hdaot o­
pia) y Piranesi (en Spno e· L abirintho), 
con tiene adem,ís otra idea. Es 111;1s una 
aproximación hC'urística a otro ( ... ), el 
cual. como se aducir{, . c·s inn1anen te a 
cualquier o bjeto. En (ºSIC' sent ido. s(' hall a 
fuera del empleo tradicional. mt' tafísim y 
d ial{ct ico. del t{rmino "negativo". No se 
trata n i de una invC'rsión n i de una cosa 
con tra o tra. sino de a lgo que est;Í inclui­
do en o tro a lgo sin llegar a S('r ('SI(' otro 
a lgo. La idea es que el primero ele estos 
dos ha sido cu bierto po r n uestra nec('sidad 
de interpretar la positi vidad como un or­
den dom inan te resultado de la d ialí·ct ica 
d ,ísica. 
La idea de descomposición que aquí se 
presenta difiere sustancia lmen te de la que 
propuse en m i a rt ículo en Architl'Cture 
and Urbanism, enero 1980. o <'n mi libro 
House X, Rizzoli. Nueva York. 1982. 

12. El término "descomposición " no <·s m;ís 
que una aproximación heurística a lo quC' 
en realidad se p retende. En primer lugar, 
debe dist inguírsele del em pleo int!'rno del 
tfrmino en el sen tido de algo qu<' se d('s­
compone ( ... ). En segundo lugar. ddx: ser 
( ... ). La descomposición debe considerar­
se aquí el negativo de la composici<'>n. 
en ten diendo "negativo" en e l S('ntido an ­
teriormente explicado. Es dffir, e·, a lgo 
latent e o inmanente dentro del proc!'so dl' 
composkión (luego no es n i m mposici<'>n 
ni an ti-composició n), si bien est;Í d!'ntro 
del sentido di a lfrtico y n o metafísico que 
Derrida ut il iza en su apreciaciún d(' la 
diferenciación. 
Para un an(11isis más detallado dd proc<'­
so descompositivo e111cndido en un con­
texto sintl· tico (no an alítico). ví·as<· m i 
libro House X (Op. cit.). 

13. Este es el tít u lo de una coleccic'm d<' d ibu­
jos en tres volúmenes de Anton io Visent i­
ni . Los dibujos de Visentini que aquí s(· 
reprodu cen están sacados del libro dl' Ele­
na Bassi Palazzi di Venezia, l .a Stamp<0 r ia 
Di Venezia Editrice Venecia . 1976. 

14 . Lo in teresante de íos dibujos de Visentini 
es qu e su ca lidad reduct iva no significa 
necesariamente que se haya suprimido al­
guna parte ni que falte algún cl('men to 
de la constru cción real. Como ejem p lo. 
véase el Palazzo Lad ia (Op. cit., Bassi. 
pág. 245). 
En cada uno de los casos. median te adi­
c ión o sustracción se logra adaptar la r!'a­
lidad a a lgo que se asemeja m[1s a un tipo 
clásico o idea l. 

15. Hay que decir que esta discus ión acnca 
de la fachada norte del bloque d(' apart a­
mentos Gi u liani Frigerio difier(' s11stan­
cia lment<· de mi artículo ('11 Perspecta . 
13/ 14, 1978. Para una discusión m;1s com ­
ple ta de este edi ficio (qu(' los h istoriado­
res contcmpor{meos han pasado por a lto). 
véase m i próximo libro: Giu.st,ppe T errag­
ni, T ran.sformations, Decompositions ancl 
Critiques, The M.I.T. Press. 1983. 
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El Hospital como Arquitectura Moderna 

Proyecto,s y obras de Alfonso Casares y Reinaldo Ruiz Yébenes 

./ 

/ ~/ 1 1-

Si se p uede hablar en España de una 
voluntad firme en mantener la práctica 
de la manera arquitectónica moderna, 
entendida ésta tanto en lo estilístico co­
mo en sus instrumentos menos visua les, 
esta es, sin duda, la voluntad que anima 
la arquitectura hospitalaria de Alfonso 
Casares y Reinaldo Ruiz Yébenes. No es 
casua lidad q ue una continuidad ta l con 
los métodos y figuraciones de la moder­
nidad se haya desarrollado en el tema·de 
hospitales, y hasta podríamos pensar que 
es precisamente es te tema, árido y com­
p lejo, el q ue busca la arqu itectura mo­
derna como método, como instrumento 
q ue ordena acertadamente la comp licada 

Sigue en la pág. 62 

A rriba y a la izquierda, ampliación del hospi­
tal de la S. S. en Palencia abajo, hospital de 
Avila. 
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Hospital de la 
Seguridad Social 
Melilla 
Alfonso Casares 
Reinaldo Ruiz Y ébenes 

Promotores: Seguridad Social 
Capacidad: 150 camas 
Superficie: 13.000 m2 

Fecha del proyecto: 
Diciembre de 1983 

Derecha, H ospital de la Seguridad Social en 
Melilla. Plantas baja, primera y segunda. 

Abajo, H ospital de la Seguridad Social de 
Melilla. Axonométrica. 
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ARQ l lITF(Tl RA 

Hospital 
Universitario de 
Alicante 

Alfo nso Casares 
Reina Ido R u iz Y ében es 

Promotor: Diputación 
Provincial de Alicante 

Proyecto inicial: 550 camas 

Superficie: 55.000 m2 

/ lusfútal l 'nii ,rrsitario d,, A lica11/c. Plm1/a 
baja )' axo 110111hrira d1'/ rn njimlo. 
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1/ospital L"nii•erJÍ tario de A liranle. Vista de 
la maq11Pla. 

Hos f1ital Cniwrsitario dr Alicante. Planta 
fnimera con la ('11 idad de C11idados /11temi­
l'OS y rl Arra Quirtirgica. 

/lirne de la pág. 5i 

rea lidad que se expresa en el programa. 
Un pensamiento que enlaza ría con la 
idea ilustrada de máquina de curar, y así 
con un momento en que los tipos trad i­
cionales uni,·ersa les, basados en los pa­
tios. son sustituidos po r el panopticón y 
la pr;íctica de la composición elementa l 
propia de la era académica ): que hereda­
d la arquitectura moderna. 

Creo que esta composición queda pa­
tente, sobre todo. en las p lantas de los 
hospita les, como los de Melilla v Ali can­
te; y en ellos se refleja tanto el · uso que 
se hace del lenguaje estilístico -de los 
elemmtos de la arquitectura, como di­
rían los beaux-artistas- como del modo 
en que se disponen los elementos de 
composición -como estos mismos aca­
d{·mims llamar ían a los pabellones y 
loca les a ordenar-. Pues. como en lo 
acadbnico. leng uaje y disposición se en­
cuentran fuertemente trabados. al tiem­
po que pertenecen a dos sistemas com­
pletamente independientes. Dos sistemas 
abstractos. 

Por un lado. la di sposición se ordena 
según ejes jerarq uizados que definen asi­
mismo las circulaciones, di sponiéndose 
los pabe llones ta nto en pei ne. como en 
trama de pa tios. siendo éstos completa­
ment e ajcnos a la voluntad cl{1sica del 
atrio !'Omo tipo. Es ta primera va riación 
de tram;i ahiert;i o cerrada. se matiza 
ni;ís por el tratamiento in terno de los 
pabellones. o elementos de composición. 
sen·idos po r los ej!'s, estando {·stos 

,·,¡ ,,_ 

Sig11P rn la pág. 6-1. 
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Viene de la pág. 62. 

próximos a la doble crujía, pero tam?ién 
a la trip le y a la múltiple. El lengu?Je es 
el del estilo internacional, con o en os 
resabios de un raciona lismo aaltiano (en 
relación con el, tal vez inevitable, recuer­
do de Paimio) y está compuesto no sólo 
por la composición exterior y l~s huecos 
- aspecto estilístico q ue considero_ de 
menor relevancia en estos casos- smo, 
sobre todo, por los planos murales, la 
estructura, las escaleras y algunos otros 
elementos. Es la estructura la que, a l 
relaciona rse con la disposición, formali­
za pa bellones bloqueados, contrarios a 

64 Arquitectu ra Española 

la planta libre, insinuándose un recuer­
do de ésta en las "enfilades" de colum­
nas q ue a parecen en circulaciones o 
grandes salas. El modo de q uebrar o 
defini r volúmenes y remates de éstos ac­
túa extraordinariamente en lo figura tivo, 
dejando escasamente alterado el esquema 
de la disposición. No aparecen inten cio­
nes espacialistas, pero puede adjud icarse 
el modo de entender el hospital como 
puro conj unto de estratos por necesidad. 
Cuando hay oportunidad de espacio, co­
mo en el salón de actos pa ra el hospital 
de Zaragoza, hay espacio. 

Sigue en la pág. 67. 

Derecha, H ospital Universitario de Alicante. 
Sección constructiva de los patios cubiertos. 

Abajo, Hospital universitario de A licante. 
Planta t ipo con las habitaciones de los 
enfermos. 
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l lmfJÍ/111 c ·,11,•1·r.1it11rio d,, 1I liu111tr·. A bu!,,., 
/Jw/nwr. pr,1111/n,/ \' lntn11I. 

l 'ir11r 1fr la pdg. 6./. 

l.;1 modt'rn idad pnmall tTt' así l'II lo s 
proYt't tm, d(' C:a,a1t·, Y R ui, Y{·hen(·, no 
sc'>lo t·n e uan to continu idad con lo, m{·­

todo\ aead{·mieo\ que· rompi<'rnll con la 
tradiciún . ,ino t'll cuanto lig;1dura clC' 
l'llo a la figurati1 idad rnhi,t a y ('ll'llll'll· 
1ari,1a . de modo q ue lenguaje e im tru­
mt·n to, prmTe tu;tlt·, llegan a a le an,ar . 
apan·JJl('llH'n tt· a l llH'llO,. !lila Íll(' l t(' CO· 

h t·,i c',n y e olH'll'IH i;1. 
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l /u.,pitnl l '11il't'r.1itnrio d,, A liu1111,, . /)o., 1 •i.1/11.1 

d,, la 11111q1ll'l11. / .11.1 lrr., pla11t11.1 i11j,,r1mn 
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b 1111 p1 ;u t i1 ar lo moderno ,¡ n tcn~io ­
nc~. , in conflictos (lt ltu raks que haga n 
in tn1T11ir ingrcdicntt·, perturbadores o 
1 omplc·jo, . l ' 11 11l'o-111ocfrrno interl'sado 
t·n C'X h ibi r ,11 tranqu ila cont inuidad. co­
mo ,i. ajeno a la~ pro< dosas y cdfrt itas 
agua, de la arquitt·c tura con1t·mpor;'111ca. 
o¡X' ra ra t·n medio de una e 1111 ura e );'1sica 
, . lenta. ;1 ~o nH·tn a 1111 sua, ·c m;111ini~­
mo t·n dc, an o) lo. 
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ARQUIT ECTU RA 

Salón de actos y cafetería de la ciudad 
sanitaria de Zaragoza 

Promotor: Seguridad Social 
Capacidad del salón de actos: 
200 plazas 

Alfonso Casares 
Reinaldo Ruiz Y ébenes 

o 

o 
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o 

Ciudad Sanitaria dP Zaragoza . 
Salón dP ados y rn/l'tnía. 
Vista desdr p/ exterior. 

DO 

Ciudad Sanitaria dP Zaragoza. 

o !11 
l D 

Planta baja, wrrespondiente a ca/l'l<'YÍa. 



Izquierda, .rn/ón de actos. 
Alzado. 

Dert'Cha. Ciudad Sanitaria di' Zaragoza , 
Planta primera, correspondit'ntl' 
al salón de actos. 

ARQUITECTURA 

Ciudad Sanitaria dl' Zaragoza. 
Cafetrría. 
Interior. 

Ciudad Sanitaria de Zaragoza. 
Salón de actos. 

Salón de actos. 
Sección. 
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Escuela 
de A.T.S. 
de la 
Armada 

Alfonso e 

.... ' 

R . asares 
emaldo R . mz Yébenes 

Proyecto 

( J(~(· -Av'~ ) . 

(1 ~ ~~~, 

facue/11 de A.T S Axo11ométriw . .. . di' la Armada 

_ /.~¡=T"==-,~--

70 

Escuela de A. T S Pla11l11 baja. ·· ·di' /11 Armada. 
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Escuela de A. T .S. de la Armada. 
Alzados. 

1 _,..../' -;"-....._ __,.___,/'"\. 
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Escuela de A. T.S. de la Armada. 
Planta primera. 
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ARQUITECTURA 

Pabellón .de 
Gobierno de la 
Seguridad Social 
de Alicante 

Alfonso Casares 
Reinaldo Ruiz Y ébenes 

Proyecto 

Pabellón de Gobierno del f-J o.l'pita l dr la 
Seguridad Social de Aliwntr. Axonométrirn. 
El proyecto se basa en la utilización de un 
garage existente. 

Pabellón de Gobierno del H ospital dr la 
Seguridad Social de Alicante. Planta ba ja. 
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Libros 

LA ESPAl'!A ROMANICA 
Ediciones Encuentro. 

Despu és de haber sido pu­
blicada hace casi -veinte años 
en Francia la serie de es tudios 
sobre el románico en los prin­
cipales puntos de Europa, por 
fin, en España se reedita parte 
de la misma dándose a cono­
cer los volúmenes correspon­
dientes a la Espa ña medieval, 
incluyéndose los estudios so­
bre Castilla, los de Cataluña, 
Asturias y León, Galicia, Na­
varra, Aragón, el p rerro máni­
co y un tomo sobre el mozára­
be. Concebidos en un primer 
momento con la pretensión de 
desarro llar un turismo inte­
rior de calidad, se dice en uno 
de ellos, la realidad es que los 
volúmenes, edi tados en su día 
por Zodiaque en su colección 
La nuit des temps, superaron 
con mucho tal límite y sirvie-

Charles J encks 
KINGS OF INFINITE 
SPACE. Frank Lloyd Wright 
& Michael Graves 
Ed. Academy Editions. 
Londres, 1983. 
103 págs. 

J osé S. Piquer Chanzá 
EL PROYECTO EN 
INGENIERIA Y 
ARQUITECTU RA. 
ESTUDIO, 
PLANIFICACION 
DESARRO LLO 
Ed . Ediciones CEAC, 
Barcelona , 1983. 
245 págs. 

ron de excelente punto de par­
tida para estudios comparati­
vos sobre la arquitectura de la 
edad media europea. Por ello, 
la edición hoy en nues tro país 
de los volúmenes dedicados a 
los distintos focos del románi­
co debe entenderse como un 
primer intento para la publi­
cación no sólo de la "Espa ña 
romáhica" sino de la "Europa 
romápica", puesto que una 
posible edición de este tipo 
sería sin duda deseable. 

Para información del posi­
ble lecto r pasamos a enumerar 
los diferentes tomos de esta 
colección : I y 2 Castilla, 3 y 4 
Cataluña, 5 León y Asturias, 
6 Galicia, 7 Navarra, 8 Ara­
gón, 9 el Prerrománico y 10 el 
Mozárabe. 

Ch r. Norberg-Schulz 
ARQUITECTURA 
OCCIDENTAL 
Ed. Gustavo Gi li , S. A., 
Barcelona, 1984 
240 págs. 

MARIO BOTTA. LA CASA 
REDONDA 
Ed. Gustavo Gili, S. A., 
Barcelona, 1984 
111 págs. 

R. M. SCH INDLER 
Ed. M.O .P.U. Dirección 
General de Arquitectura y 
Vivienda . 
Madrid, 1984 
111 págs. 

Benito Bails 
DE LA ARQUITECTURA 
CIVIL 

Edita: Colegio Oficia l de 
Aparejadores y Arquitectos 
Técnicos de Murcia. 
Murcia, 1983 
2 tomos. 1.035 págs. 

Incluido en la colección de 
fa csímiles de la librería Yerba 
de Murcia, edi tados con la co­
la bo ración del Colegio de 
Aparejadores y la Consejería 
de C ultura de la Comunidad 
Autónoma, ha visto la luz el 
tratado "De la Arquitectura 
Civil", de Benito Bails, publi­
cado originalmen te en 1783. 

El interés de esta edición 
radica tanto en la posibilidad 
de estudiar directamente este 
gran texto de la Ilustración 
como en el an álisis crítico rea­
li7.ado por el catedrático de 
Historia del Arte Pedro Na­
vasc u és P a lacio en tomo 
anexo a Ba ils. 

Navascués nos in troduce en 
la compleja personalidad del 

Carlos Sambri cio 
CUANDO SE Q UISO 
RESUCITAR LA 
ARQUITECTURA 
Ed. Comisión de Cultura del 
Colegio de Aparejadores y 
Arquitectos T écnicos. 
Galería-Librería Yerba . 
Consejería de Cultura y 
Educatión de la Comunidad 
Autónoma. 
Murcia, 1983 
243 págs. 

Wi lliam Mo ris 
20 POSTALES DE 
ARQUITECTURA 
Ed. Adir Ediciones. 
Madrid. 

ARQUITECTURA 

autor dieciochesco que reali­
zaba actividades en campos 
tan diversos como la música, 
las matemáticas o el periodis­
mo. La fuerza de la Inquisi­
ción ha bía sido muy reducida 
en tiempos de Carlos 111 pero 
aún tenía la llama suficiente 
para destruir la reputación de 
un sabio como Benito Bails 
bajo la acusación de poseer 
libros prohibidos y afrance­
sados. 

Otro aspecto esencial del es­
tudio de Navascués es el refe. 
rente a las conexiones entre la 
Arquitectura Civil de Bails y 
los tratados de Blondel y Mi­
lizia. En el ambiente cultural 
de las academias de San Fer­
nando en Madrid y San Car­
los de Valencia había surgido 
el entusiasmo por la publica­
ción de tratados clásicos de ar­
quitectu ra que influi r í an 
grandemente en la elabora­
ción de los proyectos contem­
poráneos. El libro de Bails se 
inserta en este movimiento 
que intentó acercar la ciencia 
europea al interio r de nuestras 
fronteras. 

Daniel L. Ryan 
COMPUTER-AIDED 
ARCHITECTURAL 
GRAPHICS 
Ed. Marce) Dckker, Inc. 
Nueva York, 1983 
433 págs. 
Pi ct Mondrian 
LA NUEVA IMAGEN EN 
LA PINTURA 
Ed. Comisión de Cultura del 
Colegio Oficia l de 
Aparejadores y Arqui tectos 
T écn icos. Galer ía-Librer ía 
Yerba. Consejería de Cultura 
y Educación de la Com unidad 
Autónoma . 
Murcia, 1983 
138 págs. 
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José Rodríguez Momero 
RECOMENDACIONES 
PARA PREVENIR LA 
CORROSION DE 
T UBERIAS DE ACERO 
GALVANIZADO EN 
INSTALACIONES DE 
FONTANERIA 
Ed. INCE. Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanismo, 
Servicio de Publicaciones. 
Madrid, 1983 
81 págs. 

LA RESTAURACIO, ARA I 
AQUI. MEMORIA 1981 -1982. 
Actuació del Servei de 
Catalogació i Conservació de 
Monuments de la Diputació 
de Barcelona. 
Ed. Diputació de Barcelona, 
Servei de Catalogació i 
Conservació de Monuments. 
Barcelona, 1983 
201 págs. 

Jaime Peláez Avendaño 
MANTENIMIENTO DE 
LOS EDIFICIOS 
Ed. Instituto Nacional para la 
Calidad de la Edificación. 
Ministerio de Obras Públicas 
y Urbanismo. Madrid, 1983 

ALFONSO FRAILE 
Ed. Theo Ediciones. 
Madrid, 1983 
84 págs. 

J oan Bassegoda Nonell 
EL CIMBORIO DE POBLET 
Ed. Publicaciones Abadía 
de Poblet 
111 págs. 

José María Sostrcs 
OPINIONES SOBRE 
ARQUITECTURA 
Ed. Comisión de Cultura del 
Colegio Oficial de 
Aparejadores y Arqu itectos 
T écnicos .. Galería-Librería 
Yerba . Consejería de Cul tura 
y Educación de la Comun idad 
Autónoma . 
Murcia, 1983. 
321 págs. 

La restauració, ara i aquí 
Anton1 Gonzalez · Gaspar Jaen · Alber1 Bastardes 

ISLAMIC ARCHITECTURE 
AND URBANISM 
Ed. King Faisal University. 
397 págs. 

Ramón G uti érrez 
ARQUITECTURA Y 
URBANISMO EN 
IBEROAMERJCA 
Ediciones Cátedra, S. A., 
Madrid, I 983 
776 págs. 

BANCO HIPOTECARIO 
DEESPARA 

---ba Dirección del Banco Hipotecario de España, comunica 
la apertura de su nueva Sucursal para Cataluña y Baleares, en 
Avenida Diagonal, 622 Teléfono 322 47 14 Barcelona-21. 
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AISLAR ESYA 
OBLIGATORIO 

(NORMA BASICA* NBE-CT-79) 
• de obligado cumplimiento 

Pero las ventanas <si no son aislantes> son 
la zona vulnerable de las fachadas. 
Por esta razón, la zona transparente de las fachadas (ventanas, terrazas, etc) es la que, 
antes que ninguna otra zona, tiene que ser aislada para cumplir con la actual normativa. 

La edificación sin 
acristalamiento aislante es una 
construcción del pasado. D. 

~malit 

Por qué CLIMALIT(ysólo CUMALIT) 
Porque un acristalamiento aislante serio y «que 
funcione» no es, ni mucho menos.un producto banal que 
todos puedan fabricar. Por ejemplo, la construcción de la 
cámara de aire requiere rigurosos controles pa_ra impedir 
que al poco tiempo surjan problemas irreversibles 
(condensaciones, pérdida de poder aislante, etc.). Porque 
la calidad óptica de las dos lunas es un factor decisivo 

CLIMALIT es una patente 
internacional cuya calidad responde a la 
tecnología y prestigio de CRISTALERIA 
ESPAÑOLA, S.A. 

para la calidad final. Porque del espesor de las lunas 
depende la capacidad de acondicionamiento acústico. 
Por una serie de razones técnicas, en suma, demasiado 
prolijas para poder ser expuestas en breve espacio pero 
determinantes de una calidad sin problemas presentes ni 
futuros. 

------~---------, CRISTALERIA ESPANOLA. S.A. 1 
MARKETING, D.V.P. 

1 po CASTELLANA 77, 8°. MADRID-1 6 

º·----------- 1 
PROFESION _____ _________ _ 

CALLE Y N° _______ _______ _ 

TELEFONO --------- ------
CIUDAD, O.P. Y PROVINCIA ______ ___ _ 

1 
1 
1 
1 

Deseo me envíen el NUEVO y COMPLETO documento técnico 1

1 sobre CLIMALIT 

DOBLE ACRISTALAMIENTO 
AISLANTE 
para el ahorro ele energía 
y el confort cli111ático 



I___.. 

El gran acristalamiento aislante 
de renombre internacional. 

• Transparencia 
y aislamiento 
térmico. 

• Confort, 
ahorro de 

, 
energ1a y 
-acondicionamiento 
acústic.o. 

. (?malit . 
ES UNA MARCA DE 

11 CRISTALERIA ESPAf\JOLA,_S.A. 1 1 

Edificio Ederra 
Paseo de la Castellana, 77, 8~ 

Tels. 456 01 61 -456 11 61. Madrid-16 
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PREFABRICADOS METALICDS 
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• doble apertura 
- oscilobatiente 

• simple apertura 
- oscilante = ventilación 
- batiente = limpieza 

• cierre 
- mando único 
- pestillos múltiples 

• hermeticidad 
- juntas continuas 

• cámara descompresión 
- impermeabilidad al aire 
- estanqueidad al agua 

• aislamiento térmico 
- cámara de aire 
- perfiles con rotura total 

de puente térmico 

• aislamiento acústico 
- doble vidrio 

• cortina Incorporada 
- monocomando mecánico 
- mando manual 

• acabado superficial 
- anodizado 
- lacado 

madrid-15 
arapiles, 13, 13.ª b 

tels. (91) 447 5139-44599 55 
télex 31814 UMSA-E 



LA SEGURIDAD, UNA NECESIDAD 
PERSONAL Y SOCIAL 

Siempre que se requiere una 
protección contra actos antisociales 
de agresión y violencia, el 
acristalamiento blindado STADIP, 
en diferentes composiciones para 
los también diferentes grados de 
agresiones posibles, es el elemento 
ideal para proteger conservando 
la transparencia de los cristales de 
siemp_re. Creado por CRISTALERIA 
ESPANOLA, S.A., contribuye 
eficazmente a la seguridad de las 
personas y de sus propiedades. 

l¿OUE ES ELSTAOIP? 
El acristalamiento laminar STADIP 

es un producto compu_esto por dos 
o más LUNAS CRISTANOLA unidas 
íntimamente por una lámina plástica 
especial (Butyral de Polivinilo) 
que actúa como intercalario entre 
las lunas, las cuales conservan 
totalmente su transparencia. Ya ha 
quedado indicado: dos o más Lunas 
Cristañola, según el tipo de ataque 
contra el que se busca protección. 
Esto determina que en la familia 
de vidrios laminares STADIP haya 
cuatro miembros, que son los 
siguientes : 

11. STADIP DE SEGURIDAD 
Es la función para la que nació 

el vidrio laminar: en caso de rotura, 
los fragmentos permanecen 
tenazmente adheridos al plástico, 
por lo que no pueden caer trozos de 
vidrio de dimensiones peligrosas 
para la integridad física de las 
personas. 

Esta característica, unida a la 
permanencia del panel, que no 
cae, hace del STADIP un excelente 
acristalamiento de seguridad. 

1

2. STADIP 
ANTIMOTIN-ANTIDISTURBIOS 
Protección contra actos de mayor 

violencia. Homologado por'la 
Dirección de Seguridad del Estado, 
garantiza la seguridad de personas 
y objetos ante ·agresiones que 
pueden llegar hasta el lanzamiento 
de "cócteles Molotov". 

j 3. STADIP ANTIRROBO 
Con una composición de Lunas 

e intercalarios adecuada, este 
miembro de la familia STADIP es 
capaz de resistir violentos y repetidos 
golpes de martillos, mazos, piedras, 
hachas, etc. Aunque se rompa, 
el STADIP permanece en pie, 
impidiendo el paso y protegiendo 
el interior. 

Por supuesto que, como todo 
elemento de seguridad.un obstáculo 
de este tipo debe considerarse 
solamente en términos del retraso 
que supone a la acción agresiva 
y no en términos de una barrera 
inexpugnable. Con muchísimo 
tiempo por delante, todo puede 
violentarse en este mundo. 

14. STADIP ANTIBALA 
En composiciones de tres o más 

Lunas Cristañola, el STADIP es capaz 
de resistir impactos de proyectiles. 
Aumentando el espesor y el número 
de Lunas Cristañola se pueden 
obtener productos resistentes a los 
disparos efectuados con armas 
de alta energía. 

STAOIP, ACRISTALAMIENTO 
DE PROTECCION ACUSTICA 

El vidrio laminar STADIP, además 
de vidrio blindado para la seguridad, 
constituye un excelente aislante 
acústico. Además de por su propio 
espesor, la capacidad de aislamiento 
acústico del STADIP es superior 
a la de un solo vidrio del mismo 
espesor, y ésto en virtud del efecto 
amortiguador de la lámina de butyral 
de pol ivinilo y de la combinación 
vidrio-butyral. 

STADIP, MAXIMA CALIDAD 
Y PRESTIGIO 

STADIP es la primera marca 
europea, y tan resistente como sólido 
es el prestigio tecnológico de su 
fabricante: 
CRISTALERIA ESPAÑOLA, S. A. 

CRISTALERIA E~ S.A. CITAV 
División Vidrio Plano - Dirección de Marketing 
Paseo de la Castellana, 77, 8. º - Tels. 456 01 61 - 4561161 
MADRID-16 

(Centro de Información Técnica de Aplicaciones 
del Vidrio) 

Paseo de la Castel lana, 77 - Madrid-16 - Tel. 45601 61 
Galileo, 303-305 - Barcelona-28 - Tel. 3218950 

Gratuitamente y sin compromiso le estudiaremos 
una soluc ión a su problema. Consúltenos. 



Junta 
etileno-propileno 

PERFIL 

EJE X-X 

EJE Y - Y 

BARRAS SOPORTAVIDRIOS EN ALUMINIO 

PATENTE n? 125.567 

18-42 18-80 

18-42 18-80 
PERFIL 

MI M R R 6 M M R R 6 

3.3 ca4 1.29 ca3 1.1 ca EJE X- X 35,12 cm4 6 ,6 cm3 2 ,37 cm 

3. Z ca• 1.59 ca3 1.Jc• EJE Y- Y 12,94cm4 4 ,7 cm3 1,44 cm 



Placas RELON. para no deiar 
nada al descubierto. 

Gracias a su gran poder aislante, duración, luminosidad y ligereza, la 
placa RELON es idónea para cubrir gasolineras, garajes, 
estacionamientos, así como todo tipo de marquesinas y cubiertas 
residenciales. 
Fabricada a partir de la resina de poliester y reforzada con ny lon y 
fibra de vidrio, la placa RELON es líder indiscutible de las cubiertas 
del mercado por su gran capacidad difusora de luz, su alto poder 
aislante de las temperaturas externas y humedad así como su ligereza 
y gran resistencia mecánica. 
Escoja entre la amplísima gama de formas, perfiles, espesor, 
tonalidad y dimensiones el tipo de placa que más se 
ajuste a sus necesidades. 

Fabricado por: 

RIO RODAN0,5.A. 
Distribuido por: SEIESA. S.A. 
MADRID-16 
Edificio Ederra (centro Azca) 
P. 0 de la Castellana, 77 
Teléfono 456 O 1 6 1 
BARCELONA-30 
Torrentes Estadella, 30-36 
Teléfono 345 14 00 
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ONSTRUIMOS 

Creamos viviendas para nuestro tiempo 
y sus generaciones venideras. 

Urbanizaciones, núcleos residencia/es, viviendas 
sociales, cooperativas, comunidades de propietarios ... 

Así, la satisfacción de quien construye 
se comparte con la seguridad de quien lo habita. 

ferrovial 
Construimos futuro. 
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La vida es un 
proyecto importante. 

Un proyecto en el que Dragados colabora con firmeza. 
Porque edificamos para la vida. 

Porque contribuimos a la mejora del nivel de viviendas en nuestra comunidad. 
Porque somos una empresa constructora con metas constructivas. 

DRAGADOS Y CONSTRUCCIONES, S.A. 



AGROMAN 
Empresa Constructora 
RAIMUNDO FERNANDEZ VILLAVERDE, 43 - TELEF. 253 58 00 - MADRID-3 

EN EL PLAZO PROMETIDO. EN EL PRECIO CONVENIDO 
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